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Licenc¡ado Monroy:

De manera respetuosas me dirto a usted, para ¡nformarle que procedí a asesorar

el trabajo de tesis del estudiante LUZ ELVIRA HERNÁNDEZ ANDRADE, el cual fue

modificado, quedando titu¡ado de la s¡gu¡ente manera: "ANÁL|S|S JURIDICO

DOCTRINARIO DE LOS ALIMENTOS DEL MENOR DESDE EL MOMENTO DE SU

coNcEpcróN EN RELAcIóN AL ARTtcuLo 43s DEL cóoroo pnocesal cvrl- y
MERCANTIL.

De conformidad con lo establec¡do en el artículo 32 del Normativo para la

Elaborac¡ón de Tesis de Licenciatura en C¡encias Jurídicas y Sociales y del Examen

General Públ¡co, emito:

Opinión

Que he asesorado el trabaio de tesis citado a cargo de la Br. Luz Elvira Hernández

Andrade, la aulora de d¡cho trabajo ut¡l¡zó las técn¡cas de investigación usuales, acepld

las sugerenc¡as y observaciones que le formulé y ajustó su trabajo al plan de
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se.

¡nvestigación aprobado por la Un¡dad De Tesis, consultando la bibliografía relac¡onads

al tema y ev¡denc¡a un conten¡do relacionado con la ciencia y técnica, siendo de

¡mportancia, por la aclual:dad de! tema y la conlroversia qüe susc¡ta dentrc de! derecho

procesal civil. En el planeamiento de los alimentos del menor desde el momenlo de su

concepcióñ, :o que realrnente evidenc¡a negligencia de las autoridades lo que preocupa

a la sustentante en cuando a la ineficacia en la tipif¡cación y como corolar¡o en las

sentencias que se han d¡ctado, donde se ha obsei-vado inef¡cacia en resultados.

A) La elaborac¡ón del trabaio, ha sido efectuada con un orden lóg¡co y coherencia

en este tjpo de trabajos. Es claro el uso de métodos y técnicas de invest¡gación

que se ajustan a la iemática tratada.

B) En cuanto a redacc¡ón del tema abordado ha s¡do efectuado con sencillez he

hizo gala de un léx¡co técnico jurídico.

C) El asunto objeto de estud¡o presenla importanc¡a, en nuestro medio, donde es

común cualquier día recibir cualquier ¡njusticia que no se provee de alimentos a

los menores lo cualderiva la desorganización de la sociedad.

D) Por lo que opino, que las conclus¡ones y recomendaciones cons¡gnadas en este

lrabajo, se ajustan a la realidad, siendo der¡vadas de la investigación efectuada.

E) La bibliografía, consultada fue la adecuada, haciendo uso de la doctrina

pertinente y de la ley penal, para el estudio delfenómeno investigado.

Por lo que mi dictamen es favorable, aprobando la presente investigación.
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UNIDAD ASESORü DE TESIS DJI LA FACULTAD DE CIENCIAS
JURÍDICAS Y SOCIALES. Güatemala. vei¡rinueve de marzo tle dos mil onoe.

\re rdme le. pJse al { a la ) LlcENCl {DO r A ) VíCTOR AMADO DE LEÓN
MORENTE, para que proceda a revisar el trabaio ,le resis .lel ( de la ) estuLliante: LUZ
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DOCTRINARIO DE LOS ALIMENTOS DEL MENOR DESDE EL MOMENTO
Dt SL CO]\('EP('IÓ]\ E\ RELACIÓN AL ARTiCULO 435 DEL CÓDIGO
PROCESAL CIVÍL Y MERCANTIL".

Me per-mito hace¡ de su conocimienlo qüe está I'¿cultado (a) para realizar las
modificaciones de forma y fondo que tengan por objeto mejorar Ia investigación,
asimismo, del titulo de trabajo de tesis. En el dictamen correspondiente debe lracer
constar el contenido del Artr'culo 32 del Normativo para Ja Elaboración de Tesis de
Licenciatura en Cie¡cias Juridicas y Sociales y del Exa¡nen Gene¡al Pútrlico, el cual
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Lic V.ror Añmdo Dc I.r5¡ M.ÉnL

Güatemal¡, 18 de mayo dc 2011.

FACL]IT4!) DE C;E\CiA5
Jt-rF a ajr:r- v:ir-1llrr'.1 ll.iLicenc¡ado:

CAI¡LOS }AANUtrL CASTRO MOROY
Jefe de La Unidad de Asesoria de Tesis,
F¡cultad de Ciencias Juridicas y Socialcs,
Universidad de San Carlos de Guatem¡la.
Sü Desp¡cho,

Lic. Castro Mon.oy:

De confbnnidad con la providencia de fecha veinte y nueve de marzo del
dos mil oúce, emitida por l-a Llnidad de Asesoda de Tesis, a kavés de la cual se me
notifica nombramiento como reviso¡ de Tesis de la baohiller Luz Elvira Hemiández
Andrade, titulada: "ANIíISIS JURiDTCO DOCTRINARIO DE LOS
ALIMENTOS DEL MENOR DESDE EL MOMENTO DE SI] CONCEPCTÓN EN
RNLACIóN AL ARTÍCULO 435 DEL CÓDICO PROCESAL CIVIL Y
MERCANTII,'.

OPINION:

En el sentido que Ia invesligación aealizada por el sustentante, evidencia que el
contenido científico y téc¡ico de la misma es de suma impofia¡cja, toda vez que
el tema elegido es uno de los m¡ás conhoversiales del dereoho procesal civil en la
actualidad. sobre todo en lo relacionado con su planteamieÍto y ejecución.

IIa sido realizado de manera sistemática y coheÍente por la estudiante.
evidenciando una ace¡fada utilización de los rnétodos y tócnicas de investigación
adecuadas para este tipo de investigacióo. Asimismo la metodología apl;cada es
acorde al tipo de trabajo realizado.

La redacción del traba.jo ha sido realizada de una manera sencilla y utilizando ur
vocablo téonicojurídico como se acostumbra en la prácticajurídica.

Se puede afirna¡ cl tópico abo¡dado rcviste vital importanc;a en un país como
Guatemal4 cn do¡de ésta temática investigada es controvertida y actual,
const¡tuyendo ulr valioso aporte para los esludiosos del tema.

En consecucncia opino, las conclusioncs y recomendaciones a las que se ha
aÍdbado en el Íabajo son las adeclladas, surgen del contenido investigado,
convirtiéndose en elementos fundamentaies del presente trabajo.

En cuanto a la bibliografia, la utilizada fire abundante, diversa y adecuada
utilizándose la doctrinaria y legal para elanálisis temático abordado.

ll |,i, .' ..
Ut\' lll,L- -; .i:l l.



POR TANTO DICTAMINO:

a.- Que en el tabajo ¡evisado se cumple con los requisitos legales exigidos, por lo que
se aprueba y emito OPINION FAVORABLE.
b.- Que es pmcÉderte otde¡re ss impr€sión a efecto de qüe sea discutido el1 Exarnen
Riirlico ¿e Tesis.

Me susqibo de Usted, con muestms de consideración y respeto.

ARMANDO DF LECI] MORTN fE
ABOGAOQ Y NOr' Rra)
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INTRODUCCIóN

Esle trabajo tiene como propósito realizar un análisis juridico respecto de la garantía de
los al¡mentos del menor desde el momento de su concepción durante la separac¡ón

conyugal; en relación al Artículo 435 del Código Procesal Civ¡l y Mercant¡l, y de quien

existe incertidumbre sobre su existencia, para posteriormente entablar demanda ante

un juzgado de familia cuando se trate de asuntos relacionados con dicho ramo.

El objetivo de la investigación es proponer modif¡caciones al Código procesal Civil y

Mercant¡l a efecto de establecer garantía de alimento del menor desde su

concepción. La hipótesjs formulada es plantear una reforma al Artículo 435 del

Cód¡go Procesal Civil y l\4ercantil porque éste no cumple con garantizar los al¡mentos

del menor desde el momento de su concepción.

La forma en que se tramitan las diligencias, sea judiciales o eKrajudiciales, geneÍan

elevados gastos económ¡cos y de tiempo, lo que provoca que el cónyuge interesado en

divorciarse; o b¡en, en resolver cualquier otro asunto relacionado con familia, no

continúe o nunca in¡c¡e los trámites respect¡vos.

La figura de los al¡mentos, ha s¡do la regla general en este tipo de procesos, lo que

no se debería seguir ut¡l¡zando por lo extenso, tardío y por ¡a falta de imperativ¡dad de
éstos; ya que no existe un debido control con el objetivo prec¡so de erradicar en gran

med¡da su ejecución.

En la ¡nvestigac¡ón se realiza un análisis jurídico doctrinario de los alimentos que ha

dejado un amplio margen de impunidad, der¡vada de la actuación de los órganos
jurisdicc¡onales que en apl¡cación del derecho procesal civ¡l, para su juzgamiento, lo
que ha constitu¡do que se creen nuevos mecanismos para la obtención de los mismos,

a través de la reforma del Código de la materia.

(i)



Esta tes¡s se divide en cuatro capitulos: en el pr¡mero, se estud¡an las ¡deas generales,

concepto, naturaleza, características, clases y garantías de la legislación guatemalteca;

en el segundo, se analiza la paternidad, la f¡l¡ación y los derechos que surgen en

relac¡ón al vínculo; el tercero, se ref¡ere a los mecanismos para la obtención de los

alimentos; el capítulo cuarto, la figura normativa coact¡va para el cumplim¡ento de la

garantía de los al¡mentos del menor.

Para ¡a elaborac¡ón de este fabajo, se han empleado los métodos de ¡nvestigac¡ón

analít¡co, s¡ntético, deduct¡vo e induct¡vo; perm¡lieron la estructuración de la

información recabada en forma idónea y se utilizaron las técnicas de ¡nvest¡gación

bibliográfíca y documental que fueron de importanc¡a para la finalizac¡ón.

En conclusión, la práct¡ca ha s¡do errónea en cuanto a los juzgadores, ya que el

actual procedim¡ento es demasiado efenso, lo que genera gastos ¡nnecesarios y la

falta de demanda por parte del destinatario; es decir, que s¡ b¡en d¡cho la ley regula

los alimentos, éstos no son prestados de manera d¡gna al menor, por lo cual no

existe una norma coactiva que, de un modo automático, proporcione las neces¡dades

básicas del menor, a través de los mecanismos necósar¡os para establecer elvínculo

que conlleva las obligaciones de los padres.

(iD
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l. Conceptos y naturaleza

1.1 Concepción desde el punto de v¡sta jurídico

El primer tema que aborda tanto el derecho civil como el Código Civil guatemalteco es

el relat¡vo al de las personas y de la familia, derivado de ello lo relativo a las personas.

Pero los intereses específicos de la autora estriban en establecer desde un punlo de

visla juríd¡co lo relat¡vo a la concepción; situación que es abordada deten¡damente

como parte fundamental de la propuesta.

La definición de persona juridicamente, se ¡nd¡ca que la persona es todo ser capaz de

adquirir derechos y contraer obligaciones. De acuerdo con el concepto corr¡ente,

persona es s¡nón¡mo de ser humano; el hombre y la mujer, de cualquier edad y

s¡tuac¡ón, son seres humanos, personas. Este concepto no interesa al derecho como

tal pero tácitamente trae consigo los derechos y obligaciones.

Et¡mológicamente persona prov¡ene de una palabra latina idéntica, tomada de la

máscara que usaban los actores griegos para representar en elteatro y para que la voz

resonara más (del verbo personare compuesto por las palabras sono, as, are, que

s¡gnifican sonar, y e¡ prefüo per que significa resonar o sonar mucho). Su traducción

verdadera es mascarilla de teatro y que por una figura del lenguaje muy común se

llamó persona al mismo actor que llevaba ¡a mascarilla.

Las personas son el primer objeto de derecho, porque toda ley se ha establecido por

causa de ellas, de aquí es que las institutas, siguiendo el orden de Justiniano, tratan

primero de ¡as personas, luego de las cosas y después de las acciones.



't.'1.1 clas¡ficación de las personas

Desde el Punto

la ind¡vidual (o

de vista corriente y más generalizado' sólo existe una clase de persona:

natural o fÍsica). Desde el punto de visla jurídico se clasifican en:

a.

a) lndividuales

b) Coleci¡vas o morales

Persona individual, fís¡ca o corporal: La

de deberes y de derechos subjet¡vos

sujeto humano

b. Persona colectiva: Son asoc¡aciones

individuales, que reúnen sus esfuerzos

lícito, que son reconocidas como sujeto

persona indiv¡dual consiste en el conjunto

atribuidos o imputados a un determinado

o inst¡tuciones formadas por personas

y/o capitales para la consecución de un fin

de derecho por un ordenamiento jurídico'

derechos y obl¡gaciones, personalidades la

para ser sujeto aciivo o pasivo de relac¡ones

Las personas colect¡vas son denominadas tamb¡én abstractas' morales' sociales'

ideales, f¡ctic¡as o personas jurídica' siendo esta última denominación la que utiliza en

el Código Civil. Cabe aclarar que tanto el hombre como la persona colectiva'

constituyen personas jurid¡cas, sin embargo' Ia mayoria de las legislaciones utilizan el

concepto de persona jurid¡ca para referirse a las entidades formadas por personas

individuales.

Familia: por linaje o sangre, la constituye el conjunto de ascendientes' descendientes y

colaterales con un fronco común, y los cónyuges de los parientes casados

1.1.2 Personalidad

Si la persona es

investidura jurídica

juríd¡cas.

todo ser caPaz de

que confiere aptitud
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"La personalidad es la condición que el derecho exige y conf¡ere para poder tomar

parte del mundo jurídico; es una investidura que actúa de cond¡t¡o sine qua non

(condición sin la cual no es posible, condición ¡ndispensable o esenc¡al) para proyectar

y rec¡bir los efectos jurídicos"1.

La personalidad en el derecho romano se concedía al individuo bajo tres condiciones o

status que debian llenarse:

. Status l¡beñat¡s (ser libre y no esclavo),

. Sfafus c,-vlfafr.s (ser c¡udadano y no latino o peregrino), y

' Sfalrs fam¡l¡ae (set cabeza de familia o estar sujeto a la patria potestad del pater

familias).

Siendo el pr¡nc¡pa¡ el sfafus /óelúafls, porque los esclavos no podían tener personalidad

c¡v¡|, ya que eran excluidos del concepto persona y eran considerados como objetos.

Por otra parte, los extranjeros carecían de personalidad.

Actualmente todas las legislaciones han adoptado el principio de reconocer

personal¡dad a todo ser humano, sin subord¡nar ésta a ningún estado o condición.

1.1.3 Teorías para determinar cuándo principia la perconalidad

Existen diversas teorias para delerminar cuándo se considera que una persona existe

físicamente y cuándo aparece la investidura que el derecho le otorga de personalidad

jurídica. En el 2000 Cet¡na Gutiérrez, en la tesis tituladai "S¡tuación juríd¡ca de las

perconas no ¡nscritas en el Registro C¡v¡l" divide las consideraciones referentes a la
personalidad de la siguiente manera:

"Del nacimiento.

De la concepción.

a)

b)

' Puig Peña, Federico compendio de derccho
Pá9. 304.

c¡vil, intloducción, personas, fam¡l¡a y sucesiones.

3



De la viabil¡dad.

Ectéctica"2.

a. Teoria del nacimiento: Siendo casi ¡mposible determinar el momento exacto de la

concepc¡ón y tomando en consideración que e¡ feto no tiene vida independiente de

la madre, se espera el nac¡miento para concederle la personalidad, o sea que la

personal¡dad coincide con el nac¡miento.

b. Teoría de la concepción: Sostiene que se es persona y se tiene personalidad

jurídica desde el momento en que es concebido; es dec¡r, en el momento en que el

óvulo se une al espermatozoide.

Esta teoría parte de los dalos de la fisiología y embriogenia que afrman que el hombre

ex¡ste desde el momento de la concepc¡ón, siendo la personal¡dad inherente al hombre,

debe serle reconoc¡da desde el momento de la concepción.

c. Teoria de la viabilidad: No basta con el nacimienlo, s¡no que además, para tener

personalidad es requis¡io sine qua non, que nazca vivo, ya que s¡ se nace muerto,

es como s¡ nunca hubiera nac¡do.

Esta teoria nos ¡ndica que no basta el sólo nac¡miento fisiológico, sino que además, es

necesar¡o que el nacido reúna las condiciones de viabilidad, o sea, la aplitud para

seguir viv¡endo fuera del claustro materno.

d. Teoria eclécticai Esta teoria trata de conjugar las teorías anteriores. En su

expresión más general¡zada, füa el ¡nicio de Ia personalidad en el momento del

nacimiento, reconoc¡endo desde la concepción derechos al ser aún no nacido, bajo

la condición de que nazca v¡vo. Otra tendencia de ésta exige, además del

c)

d)

'?cetina cutiárez, Rafael Francisco- Situación iurídica de las peEonas no inscdtas en el registro
civil. Pá9. 8.



nacimiento, las condiciones de viabilidad, que el ser sea viable, ello es, apto

seguir v¡viendo.

El Artículo 1'. Del Código Civil (personalidad) la personalidad c¡vil comienza con el

nacimienlo y termina con la muerte; sin embargo, al que está por nacer se le considera

nacido para todo lo que le favorece, s¡empre que nazca en condic¡ones de viab¡lidad.

1.1.4 Teoría que adopta nuestro Código Civ¡l

Según el Artículo 10. del código civil engloba todas las teorías sobre el inicio de la

personalidad, anteriormente expuestas, excepto la de la concepción en su forma nítida.

Nótese que la redacción del precepto lega! no es acertada en lo que se refiere a la

viabil¡dad. En efecto, parece que las condiciones de viab¡l¡dad fueran ex¡gibles sólo en

el caso de la persona por nacer a quien algo (un derecho) le favorece; y que en el caso

general bastaria el nacimiento para el comienzo de la personal¡dad.

Esa confusión conceptual se originó porque en el Artículo 1o. del proyecto de Código

Civil se consagraba la teoría del nacim¡ento, sin otro requis¡to, pero la comisión rev¡sora

optó por mantener el criterio del código de 1933 (tajantemenle consagrator¡o de la

v¡abilidad), a cuyo efecto agregó al f¡nal de dicho Artículo la frase "siempre que nazca

en condic¡ones de v¡abilidad", en substitución de la frase "a condición de que nazca

v¡vo" inserta en el proyecto y con la cualterminaba la redacción del c¡tado precepto.

Es de lamentar que se haya mantenido el cr¡terio de la viabilidad, científ¡camente

impreciso en los textos legales. La redacción del Artículo 1o. Del proyecto de cód¡go es

acertada al aceplar la teoría del nacimiento, que en la actuaiidad tiende a predominar,

es claro establecer que desde la concepción existen derechos ¡nherentes al ser para lo

que se ded¡ca un subtitulo donde se desarrolla la temática.

5
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1.2 Derechos

Desde el punto de v¡sta objetivo, "dícese del conjunto de leyes, reglamentos y demás

resoluciones, de carácter permanente y obligatorio, creadas por el estado para la

conservación del orden social"3. Esto es, leniendo en cuenta la val¡dez, es dec¡r que s¡

se ha llevado a cabo el procedimiento adecuado para su creac¡ón, independ¡entemente

de su eficacia (si es acatada o no) y de su ideal axiológ¡co (si busca concretar un valor

como la justicia, paz, orden, etc.).

La palabra derecho deriva de la voz latina directum, que sign¡fica "lo que está conforme

a la regla, a la ley, a la norma", o como expresa v¡lloro toranzo, "lo que no se desvía ni

a un lado ni otro".

La expresión d¡rectum aparcce en la edad media para defin¡r al derecho con

connotac¡ones morales o tel¡giosas, el derecho "conforme a la recta razón"4. Esto es

así si tenemos en cuenta frases como non omne quod licet honestum esl (no todo lo

que es lícito es honesto, en palabras del jur¡sta romano Paulo), que ¡ndica el

distanc¡amiento de las exigencias del derecho respecto a la moral, esta palabra surge

por la ¡nfluenc¡a esto¡co-cr¡st¡ana tras la época del secularizado derecho de Ia época

romana y es el germen y niz gtamatical de la palabra delecho en los sistemas

acluales d¡ritto, en ¡taliano; d¡re¡to, en portugués; dreptu, en rumano; droü, en francés;

a su vez, ight, en ¡nglés; recht en alemán y en neerlandés, donde han conservado su

significac¡ón prim¡genia de recto o rectitud.

La separación posterior del binomio lus-d¡rectum no ptelende estimar que la palabra rus

se halle exenta de connotac¡ones relig¡osas: léngase en cuenta que en la época

romana temprana, los apl¡cadores del derecho fueron prácticamente de forma

exclusiva, los pontifices5.

3 López Aquihr, Santiago. lntroducc¡ón al estudio del derecho Pá9. 12.
4 Pérez Luño, Antonio E. Derechos humanos, estado de derecho y const¡tt¡c¡ón. Pá9 48
u lbid
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Aunque la def¡nic¡ón del término irs y su origen aún no esté clara, estudios actuales de

Giambattista Vico relacionan muy inteligentemente y casi sin lugar a dudas la

procedencia de este término de lup¡ter (Júpiter), principa¡ D¡os del panteón romano,

representat¡vo de las ideas de poder y justicia.

El derecho objetivo puede responder a distintas significac¡ones como: El conjunto de

reglas que rigen la convivenc¡a de los hombres en soc¡edad.

Norma o conjunto de normas que por una parte otorgan derechos o facultades y por la

otra, coffelativamente, establecen o imponen obligaciones.

Conjunto de normas que regulan la conducta de los hombres, con el objeto de

establecer un ordenamiento justo de convivencia humana.

El derecho subjet¡vo se puede decir que es: La facultad que tiene un sujeto para

ejecutar determinada conducta o abstenerse de ella, o para exigir de otro sujeto el

cumplimiento de su deber.

La facultad, la potestad o autorizac¡ón que conforme a la norma juríd¡ca tiene un sujeto

fleñte a otro u otros sujetos, ya sea para desarrollar su propia actividád o determinar la

de aquéllos.

Donde surgen o dan inicio los derechos para el ser desde Ia concepción, para ello es

necesario definir que se inst¡luyen con el matrimonio. Las caracterist¡cas generales de

la inst¡tuc¡ón del matrimonio inclu¡das en algunos ordenam¡entos jurídicos son la

dualidad, la heterosexualidad y el conten¡do en cuanto a derechos y deberes. A partir

del siglo XX, en las sociedades de influencia occidental y procedente del Iiberalismo se

recoge también el principio de igualdad. con un peso crec¡ente en las regulaciones

derivadas.
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"La dualidad del matrimon¡o es el pr¡nc¡pio por el que la ¡nstituc¡ón está prevista, en

principio, para unir a dos personas y vincularlas para su conv¡vencia y procreación"6.

En algunos ordenamientos (en especial los de base islámica) se que reconoce la

posibilidad de que un hombre contraiga matr¡monio con más de una mujer. Pero ¡ncluso

en este caso la ¡nst¡tución v¡ncula a una persona con otra, pues las diversas mujeres

que un musulmán pueda tener no están unidas, en principio, por ningún nexo

matrimonial n¡ tienen derechos y obligaciones entre sí. Tradicionalmente ei matrimon¡o

exige la pertenencia de cada contrayente a uno de ambos sexos, de manera que un

hombre y una mujer son los únicos que, en princip¡o, pueden contraer matrimonio. Este

pr¡ncipio está siendo modificado en algunos países en favor del principio de igualdad, a

fin de reconocer la par¡dad de derechos y obligac¡ones entre hombre y mujer y extender

los benefic¡os que impl¡ca la ¡nst¡tuc¡ón delmatrimonio a parcjas formadas por personas

del mismo sexo (matr¡monio homosexual).

El contenido en cuanto a derechos y deberes de los cónyuges varía en función del

ordenamiento jurídico de cada pais, "pero por lo general todos ies imponen la

obligac¡ón de v¡v¡r juntos y guardarse fidelidad, de socorrerse mutuamente, de

contribuir al levantamiento de las cargas familiares y de ejercer conjuntamente Ia

potestad doméstica y la patria potestad sobre los hijos, que se presumen comunes

salvo prueba en contrario"T.

Las singularidades del conten¡do del matr¡mon¡o en cuanto a derechos y deberes de los

cónyuges derivan en cada país de su propia concepción cultural de la instituc¡ón, que

ha dado forma a la m¡sma en su legislac¡ón pos¡tiva y en su práctica juridica.

1.2"1 Efectos jurídicos

"El matrimonio produce una serie de efectos juríd¡cos entre los cónyuges y frente a

terceras personas, de los cuales los fundamentales son los deberes u obligaciones

u euig eena, oo.cit. eag.
' Zenteno Barillas, Julio César, La nacional¡dad, pá9. 33.
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conyugales, el parentesco, la adquisic¡ón de derechos sucesorales entre los cónyuges

y el rég¡men económ¡co del matrimonio, que tiene distintas modalidades"s.

Además, en var¡os países produce de derecho la emanc¡pación del contrayente menor

de edad, con lo cual éste queda libre de Ia patr¡a potestad de sus padres y podrá en

adelante actuar como s¡fuera mayor, aunque poster¡ormente se divorcie.

El comienzo de Ia persona humana se ubica en el momento de su concepc¡ón. A los

fines del Derecho, se entiende por concepc¡ón a la unión de los gametos femen¡no y

masculino.

Dicha conclus¡ón no resulta modificada

proceso b¡ológ¡co en el seno materno o en

antes indicado, el embrión presenta los

conocimientos b¡oméd¡cos. hallándose el

desarrollo, conforme su propio plan.

por Ia circunstancia de producirse dicho

cond¡c¡ones art¡f¡c¡ales. A partir del momenlo

signos de humanidad, según los actuales

ser humano así concebido en proceso de

Desde el punto de Vista jurídico, la noción de persona es inescindible de su soporte

natural y biológico, que es el ser humano. Desde el punto de vista indicado el embrión

es un ser humano en desarrollo, tal como puede serlo ia persona por nacer y un ¡nfante

y no una persona en polencia.

En el campo del derecho no resulta admisible d¡st¡nguir entre pre embriones y

embriones, s¡ se equipara el comienzo de la vida humana con Ia noción de persona.

Al ser humano en desarrollo desde su etapa embrionaria le corresponden todas las

protecciones y derechos que hacen a su dign¡dad como tal. Por consiguiente el

embrión humano no puede ser somet¡do a experimentac¡ones que lo lleven a su

destrucción ni a técnicas de congelamiento ni a otras prácticas que desconozcan la

condición de persona que le pertenece.

3 Cabanellas, Guillermo. Diccionario enciclopéd¡co de derecho usual. Pág. 358

9
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Desde este punto de vista deben ser ¡nterpretadas las distintas normas de carácter

internacional a las por citar un ejemplo para la relevancia del punto medular de la

presente investigación y a considerac¡ón de la autora es necesar¡o citar: la Repúbl¡ca

Argent¡na a partir del Artículo 75 inciso 22 de la Constituc¡ón Nacional, ubican el

comienzo de la persona desde la concepción del ser humano, dentro o fuera del seno

materno.

1.2.2 Fundamentos

El avance científico ha permitido develar y conocer la int¡midad del proceso de creación

de un nuevo ser humano y su desarrollo a través de distintas etapas, antes de su

nacim¡ento.

Asi, el comienzo de la vida humana de un nuevo ser de nuestra especie, puede

ubicarse en el mismo ovocito pronucleado, que contiene Ia ¡nformación genética

proven¡ente de sus padres y de cuyo intercambio y como parte de un plan de

desarrollo, resultará un código genético nuevo, distinto al de quienes lo originaron.

Al concepto de vida humana, le corresponde desde el punto de v¡sta del derecho, el de

personá, siendo ambos inesc¡ndibles. Y la vida humana pareciera comenzar en el

momento de la unión de los dos gametos, a partir de la fecundación. Se trata entonces

de un ser humano en estado embrionario, entendiendo por embr¡ón desde el punto de

vista juríd¡co a aquel que no tiene aun diferenciado sus órganos y a part¡r de la
fecundac¡ón dei óvu¡o femen¡no.

Desde el punto de vista jurídico y a los fines de la determinación del comienzo de la
persona humana parece perder relevancia la d¡st¡nc¡ón entre fecundación y concepc¡ón

o la d¡st¡nción entre fecundación y la conclusión del proceso de singamia, para

admitirse entonces que desde el momento de la fecundación. como comienzo de un

proceso de desarrollo, hay vida humana y por consiguiente persona desde el punto de

v¡sta del derecho, aunque todavía no se hubiera formado un código genético distinto al

10



de sus progenitores, ya que está en camino de hacerlo. Para ello cuenta

capacidad y contenido informac¡onal necesarios, aunque no estén presentes

momento inicial, deb¡endo referirse a cada etapa del desarrollo.

No puede considerarse al embr¡ón humano como una cosa ni a un ente intermed¡o

entre cosa y persona, ni lim¡tar su protección, en función de que su desarrollo este

acotado al momento que vive y no hayan aparecido signos o característ¡cas de

periodos poster¡ores.

En este sent¡do, la fase de implantación en el útero materno, no es más que una pade

del proceso, que se or¡ginó en el proceso de fecundac¡ón y no puede ser tomado como

una línea d¡visoria para determinar la existencia o no de una persona. Lo mismo podría

referirse a signos provenienles de un desarrollo posterior hasta el propio nacimiento o

aun después del mismo nac¡m¡ento. Desde este punlo de vista consideramos

embrionar¡a la etapa del desaffollo prenatal que va desde la fecundación hasta

aproximadamente la octava semana de desarrollo, comenzando allí la etapa fetal, que

se extenderá hasta el nacimiento

La noc¡ón de persona vinculada al embr¡ón humano, encuentra soporte además del

campo estrictamente ju¡ídico, en desarrollos filosóficos, antropológicos y bio¡ógicos,

que no parecen discordantes, s¡no por contrario coherentes con Ia ¡dea de

personalidad.

Desde este punto de vista, puede citarse la declaración sobre el comienzo de la v¡da

humana, produc¡da por la Comisión Nacional de Ética Bioméd¡ca de la Repúbl¡ca

Argent¡na, creada por Decreto 426188, en su reunión del 30 de septiembre de 1999, en

la que se somet¡ó a votación la cuest¡ón del comienzo de la existencia de una vida

humana, en la que práct¡camente en forma pacíf¡ca se consideró en el seno de la

c¡tada Comisión, que dicho momento, era elde la concepción.

11
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En igual sentido puede citarse la ley alemana del '13 de d¡ciembre de 1990, que en su-:3ir:-gi

Artículo 8 párrafo 1o define al embrión: "como el óvulo humano fecundado y suscept¡ble

de desarrollo desde la fus¡ón de los pronúcleos". La protección se ext¡ende al óvulo

desde su fecundac¡ón conforme lo dispuesto por el Artículo 50 de d¡cho ordenamiento

legal.

Tamb¡én se señala en la Jur¡sprudenc¡a de Argentina que "En el ordenamiento legal y

constitucional argentino, la existencia de la persona comienza desde la concepción,

sea en el seno materno o fuerá de é1, a part¡r del cual persona es titular de derechos y

obl¡gaciones, entre ellos el derecho a la vida y a la integr¡dad física y psíquica".e

La ¡dea de exper¡mentar con embriones humanos en función de mejorar el

conocim¡ento méd¡co dest¡nado a curar graves enfermedades, obsta por cons¡guienle a

su determinac¡ón como persona y son conocidas las observac¡ones que se formulan a

los cr¡ter¡os permisivos.

Por otra parte, el denominado desl¡zamiento científico terminará por llevar adelante

investigac¡ones que han de contradecir principios ét¡cos y jurídicos reconocidos

universalmenle.

En esle sentido puede verse en publicaciones per¡odísticas del 12 de jun¡o del corriente

año, la autor¡zac¡ón concedida al lnstituto Rosl¡n, en el Reino Unido, para ¡mpulsar la

¡nvest¡gac¡ón con células madres humanas y la consigu¡ente polém¡ca desatada por

e¡lo.

Considerar que es de fundamental importancia determinar desde el punto de vista del

derecho, cuando com¡enza la persona humana, ya que determinado este punto, todo e¡

campo juridico debiera ajustarse al mismo.

e Código Nacional Civil Sala I, Diciembre 3 de 1999. Rabinovich Ricardo LL 2OO1 C 824

12



1.3 Garantías en la legislación guatemalteca

Las garantías están establecidas en la Constitución Política de la República en Ia parte

dogmática que def¡ne las garantías individuales. Son ¡os derechos fundamentales y las

limitaciones que tiene el poder público hacia el ¡ndividuo, y son todos sus derechos,

todos los ¡nd¡v¡duos los poseen. El preámbulo de la Constitución Política de la

repúbl¡ca con't¡ene una declaración de pr¡ncipios por Ia que se expresan los valores que

los constituyentes plasmaron en eltexto, siendo además una invocac¡ón que solemniza

el mandato recibido y el acto de promulgación de la carta fundamental.

Tiene gran signif¡cación en orden a las motivaciones constituyentes, pero en sí no

contiene una norma positiva ni menos sust¡tuye la obv¡a interpretación de dispos¡c¡ones

claras. Podría, eso sí, tomando en cuenta su importancia, constilu¡r fuente de

interpretación ante dudas serias sobre alcance de un precepto constitucional... Si

bien... pone énfas¡s en la primacía de ta persona humana, esto no significa que esté

insp¡rada en los princ¡plos del individualismo y que, por consiguiente, tienda a vedar la

intervenc¡ón estatal, en lo que considere que protege a la comunidad soc¡al y desarrolle

los principios de seguridad y justic¡a a que se refiere el m¡smo preámbulo.

La Const¡tuc¡ón Política agrupa los derechos humanos dentro del Titulo ll de la m¡sma,

pero claramente se d¡st¡ngue que en el capitulo l, bajo acáp¡te de Derechos

lndividuales, f¡guran los que la doctr¡na d¡v¡de en civiles y políticos, mientras que en el

Capítulo 
'1, 

denom¡nado Derechos Sociales, agrupa los derechos humanos que se

conocen como económico -sociales- culturales.

Los derechos individuales muestran claramente su característica: unos, los c¡viles, con

un contenido negativo que implica obligaciones de no hacer y los otros, los políticos, el

reconocimiento de la facultad que los ciudadanos tienen para participar en la

organ¡zación, actuación y desarrollo de la potestad gubernal¡va.

'13
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La Corte de constituc¡onalidad adv¡erte que los derechos individuales contenidos ""F 
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parte dogmát¡ca de la Constitución, no se conc'ben en forma absoluta, sino que las

l¡bertades están sujetas a la ley, la que establece los lím¡tes naturales que dimanan del

derecho real e ¡ncontrovert¡ble de que el individuo vive en un rég¡men de interrelación10.

Articulo 3o.- Derecho a la vida. El Estado garantiza y protege la vida humana desde su

concepción, así como la ¡ntegridad y la seguridad de la persona.

El derecho a la vida eslá contemplado en el texto supremo (Artículo tres) como üna

obligación fundamental del Estado, pues el prop¡o preámbulo de la Constitución af¡rma

la pr¡macia de la persona humana como sujeto y f¡n del orden social, y de alli que en la

ley matriz también se regule que el Estado de Guatemala debe organ¡zarse para

proteger a la persona humana (Artículo 1) y que por ello, debe garantizar a los

habitantes de la República (entre otros aspectos) la vida y su desarrollo integral

(Artículo 2) por lo que este derecho constituye un fin supremo y como tal merece su

prolecc¡ón.

1.4 Anál¡s¡s de las garantíaa de los alimentos del menor desde el momento de su

concepción en otros ordenamientos juríd¡cos

Desde la concepción y durante su crecimiento y desarrollo, el hombre satisface sus

d¡ferentes necesidades, es recipiendario de orientac¡ón y educación en el ámbito

familiar en el cual crece. Este es un dato real, que se encuentra en la base de la

estructura social, y es lo que permite advertir la existenc¡a de un deber de sol¡daridad

entre los m¡embros de un grupo fam¡l¡ar, al menos entre los más próximos. En virtud de

esta real¡dad, la norma y el ordenamiento normativo captan este deber erigiéndolo

como una obligación civil de carácter asistencial entre ascendientes, descendientes,

cónyuges e incluso entre un cónyuge y los progen¡tores e hijos del otro.

r0 Cofte de Co¡stitucionalidad, Gaceta No. 25, expediente No.68-92, página No.22, sentencia; 12-08-
92.
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En consecuencia, la ley es la causa fuente de la obligación al¡mentaria.

Ahora b¡en, esta obligación al¡mentaria entre parientes se d¡ferencia de Ia obligación

alimentaria de carácter convenc¡onal (verbigracia renta vitalicia, o convención de pago

per¡ód¡co de una suma dest¡nada a sat¡sfacer las necesidades del acreedor) y de la

ob'igación alimentaria que surge de un testamento (por ejemplo legado de alimentos),

en razón de que en los últ¡mos supuestos no nos encontramos con obligaciones

de vadas de las relaciones de fam¡lia, que poseen una impronta prop¡a derivada de Ia

especif¡c¡dad que caracter¡za al derecho de famil¡a.

Ahondando para su análisis, se puede v¡slumbrar que la característica de la obligac¡ón

alimentaría es que no se pretende la satisfacción de un interés de naturaleza

patr¡monial s¡no que su f¡na¡¡dad es otorgar al al¡mentado la satisfacción de sus

neces¡dades materiales y espirituales, a fn de que pueda aseguraÍse dentro de un

marco de l¡bertad y como de esto lograr su personalizac¡ón. De alií que este tipo de

obligac¡ones son de conten¡do netamente asistenc¡al.

La obl¡gac¡ón alimentaria a cargo de los progenitores, tiene su fundamento en el

conjunto de derechos y deberes derivados de la patria potestad, observándose que ¡a

asistenc¡a se origina en el momenlo m¡smo de la concepción. Por tanto, la causa que

da origen a esta obl¡gación es la misma ley.

Se cons¡dera que el deber a!¡mentario derivado de la patria potestad prevalece sobre la

obl¡gación al¡mentar¡a que puede recaer en otros par¡entes. Der¡vándose de esta

postura que no podrá excusarse el padre o madre a qu¡en se reclama alimentos,

sosten¡endo que existen otros parientes (ascend¡ente o hermano mayor, por ejemplo)

que se encuentran en me.iores cond¡ciones económ¡cas para prestar alimentos.

Partiendo de estos conceptos y de la ¡nterpretación que ha real¡zado de manera

monolítica - tanto la doctrina como la jur¡sprudencia- del Artículo 367 Código Civil, se

desprende que el orden legal de los parientes llamados a prestar alimentos es de

carácter sucesivo y no s¡multáneo.

15
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" -)Es decir, que ante la subs¡diaridad de la obl¡gación que recae sobre los abuelos,

padre que reclama estos alimentos para sus h¡jos debe demostrar y justificar la

¡nsuficienc¡a de sus recursos y los del otro progenitor, así como la imposibil¡dad de

procurárselos. La razón que fundamenta este tipo de obligación se halla en el princip¡o

de solidaridad familiar.

Ahora bien, part¡endo de estas considerac¡ones acerca del anál¡sis para su reflexión,

vale Ia pena preguntarse si es justo en virtud del principio supremo de justic¡a.

La relación biológica existente entre el padre o la madre -paternidad o maternidad- y el

hijo, para el derecho relac¡ón paterno-filial es el vínculo jurídico existente entre el

progen¡tor y su hijo. En sentido objetivo, derecho de familia es la parte del derecho c¡v¡l

que trata estas relac¡ones y que, junto al derecho matrimon¡al, inlegra

fundamentalmenle -pues se incluye también la adopción, Ia patria potestad, la tutela y

el parentesco- el derecho de familia.

1.4.1 Características del derecho de fam¡l¡a

Sucede en esta parte del derecho de familia algo semejante a lo que se observa en el

derecho matrimon¡al puro o personal: que su objeto no es una creación técnica ni en el

en aí ni en el cómo del ordenamiento juridico, sino un siempre ¡nsuf¡c¡ente esfuerzo de

éste por regular en orden a su fin especifco una realidad que le viene dada: una

realidad natural, en este caso b¡ológica.

En principio, la relación jurídica co¡ncide con la biológ¡ca: el derecho regula las

consecuencias jurídicas que de ella deben seguirse, y ello, al decir de Dus¡, con una

tr¡ple ¡ntenc¡ón: aflrmar este hecho de la vida real, defenderlo por medio de acciones

part¡culares, y determinar los derechos y obl¡gac¡ones que derivan de é1. Sin embargo,

no siempre ex¡ste aquella co¡ncidencia entre la relación juridica y la realidad biológica;

advierte Cicu que, s¡ en cuanto hecho natural se da siempre y en todas las personas,

como hecho jurídico no s¡empre ex¡ste. Y, efect¡vamente, a veces el derecho no conoce

16
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con la certeza debida la realidad biológica, otras veces, conociéndola, la desconoce eri

aras a determinadas consideraciones, morales, o meramente convenc¡onales y

sociales- Esta característica, junto a Ia preponderancía de las cuestíones

extrapalrimoniales, confiere matices prop¡os al derecho de familia dentro del derecho

civiltotal.

1.4.2 clases de fil¡ación

Al determinar las clases de familia y regular el contenido juridico de cada una de ellas,

las distintas épocas y los distintos países reflejan en su derecho de familia las

concepciones morales y sociales dom¡nantes en el t¡empo y lugar de la respectiva

legislación vigente.

Pero ya aquí se manifiesta aquella insuf¡c¡encia del ordenamiento juríd¡co para seguir

de cerca la realidad biológica: la maternidad y el matrimonio de Ia madre pueden ser

conocidos con facilidad y constatados con seguridad; tampoco ofrece demasiadas

difcultades la ident¡dad del hüo; pero el momento de la concepción y la autoría del

mar¡do escapan a las pos¡billdades del derecho, el cual se ve forzado a füar tales

extremos en base a presunciones o ¡mposiciones basadas, a su vez, en el tiempo

máx¡mo y mín¡mo de gestacjón, para !a fijación de estos máximo y mínimo las

legislaciones adoptan, en generai, los cr¡terios h¡pocráticos. Así, se presumen o

consideran jur¡d¡camente Iegít¡mos los hiJos nacidos de mujer casada transcurrido

cierto térm¡no (como 180 días) después de celebrado el matrimonio, o anteriores al fin

de otro témino (como 300 días) posterior a su disoluciónl1.

La filiación legítima suele estar dotada de un título de estado, prueba hab¡tual en el

tráfico: la ¡nscripción en el Registro del estado civil y, subs¡diariamente, la posesión de

estado -nomen, tractatus, fama- de hijo legít¡mo. La familia legít¡ma está dotada de

acciones específicas: unas, de impugnación, tendentes a destru¡r la legitimidad

indebidamente atribuida por un fítulo; y otras, de declaracón, tendentes a la

11 Artlculo 108 delCódigo Civilespañol.

17



5í slc¡qacr¡ -:3

Q*.,. ")constatación judicial de la legitimidad y la dotación del título. Por lo demás, atribuyd

tanto la plenitud de derechos filiales: alimentos, apell¡dos, derechos sucesor¡os, etc.,

así en la sucesión legítima como en la intestadal2; etc., como Ia plen¡tud, tamb¡én, de

potestades paternas: patria potestad, al¡mentos, sucesión, etc.

Reconocimiento. La famil¡a ¡legítima suele diveBificarse en natural o no natural, según

que los progenitores tuviesen o no, al tiempo de la concepción, apt¡tud matrimonial.

Hoy, sin embargo, sería más propio hablar de reconocida y no reconoc¡da. Porque,

h¡stóricamente, se basaba en cierto paralelismo -no moral, por supuesto- con la
presunc¡ón de legitim¡dad: era la que procedía del concubinato notor¡o y exclusivo entre

personas con apt¡tud matr¡monial (so/ufus) ; pero cuando el concubinato dejó de

cons¡derarse como instituc¡ón jurídica, la determinac¡ón del vínculo paterno-fil¡al exfra

/egem tuvo que depender de una declaración de voluniad del progen¡tor o de un

pronunciamiento jud¡c¡al consecuente a una ¡ndagac¡ón: el reconocimiento.

En principio, este reconocimiento se refir¡ó sólo a las personas con aptitud

matrimoniall3, pero como quiera que se admite también el reconocimiento por uno solo

de los progenitoresla, que cuando recae sobre un hüo no natural es sólo impugnablel5

y, por tanto, válido aunque claudicante; hab¡da cuentá de ello -de Ia posib¡lidad leEal de

reconocer a un hüo no natural-, y de que mientras los naturales no son reconocidos su

s¡tuación es exaclamente ¡gual a la de los no naturales, se comprenderá que hoy, pese

a la terminologia legal, tiene más sentido -incluso normativo hablar de familia

reconocida y no reconocida, que de natural y no natural.

En sent¡do estricto, reconoc¡m¡ento es la declarac¡ón de voluntad negocio juridico

unilateral, s¡ bien suele exigiBe el consentimienlo del reconocido mayor de que se

produzcan entre el declarante y su hijo no matrimonial los efectos legales ¡nherentes a

r2 Adículo 114 Codigo Civilespañol.
" Adiculo 1 19 y 129 Código Crvrl español.
'" Artículo 130 Codigo CMilespañol.
'Articulo 128 y 138 Código Civil español.
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voluntar¡o. expreso. personalisir\Siesta vinculación. Negocio jurídico, por lo común,

puro y constitutivo del correspond¡ente estado c¡vil.

D¡stintas de este reconoc¡m¡ento son las figuras que, con denom¡nac¡ón equívoca, se

han llamado (¡nvestigación de la patern¡dad> y (reconoc¡miento fozoso>. Lo que hay

es que al status de familia reconocida reconocimiento en sentido amplio se puede

acceder también mediante una resolución judicial basada en un reconocimiento

pr¡vado, o mediante una imposic¡ón, también jud¡cial, comúnmente accesor¡a a una

condena penal por delitos sexuales.

En los casos en que la resolución judicial se basa en un previo reconocimientoro

tampoco cabe hablar, propiamente, de <reconocimiento forzoso), pues se trata de

const¡tuir jud¡c¡almente el reconocimiento privado, pero no público, posesión de estado,

aceptac¡ón de la constanc¡a registrada del vínculo ya acaecido. Lo que se investiga no

es la paternidad sino este prev¡o reconocimiento que, por lo demás, no es fozoso.

En cambio, la ¡mposición judicial accesoria a condena penal sí que hay o puede haber

una cierta investigación de la patern¡dad y puede constituir un reconocim¡ento forzoso.

1.4.3 lnvestigación de la paternidad

La causa de la ambigüedad y equivocidad se encuentra en los precedentes de los

s¡stemas actuales. Porque, en sentido propio, investigación de la paternidad es la

averiguac¡ón y constatación judicial de la relación paterno-filial e imposición de sus

efectos, con independenc¡a de la confesión del progenitor y aun contra su negativa e

inadmisión. En este su verdadero senl¡do, Ia invesligac¡ón se concedía con cierta

facilidad y amp¡itud cuando de ella sólo se seguían efectos más bien menguados, y se

fue restringiendo conforme se enriquecía su contenido. Así, cuando los efectos de la

investigación se limitaban a ¡a obligac¡ón de sufragar los gastos del parto, la prueba

que se exigía era mínima (se seguía, por lo general, la regla de Fabrc: v¡rgin¡ pregnant¡

16 Aftfculo 135 y 136, 1", Código Civ;l español.

19



ií:,".,.,r;í.ch
:' .; - 'ir'ciÉ r,:sa¡¡rr 'iE

i--r 

- 
f*-,

cred¡tuñ, cuando, además, se imponia la obl¡gación de alimentos para con la madre, se

exigieron pruebas más convincentes, y así sucesivamente: cuando Ia progresión llega a

equiparar los hüos ilegit¡mos con los legítimos, se ha llegado a prohibir la ¡nvest¡gación

de Ia patern¡dad.

Pues bien, conforme a esta ley de inversa proporcionalidad, como la revolución

francesa llegó casi a la equ¡paración entre fam¡lia legít¡ma e ¡legítima, la Convención,

primero prohibieron la invest¡gac¡ón de la paternidad exceptuando solamente el caso

de rapto.

El Código Civil español ¡ncurrió en el mismo confusionismo s¡stemático: prohíbe la

investigac¡ón de la patern¡dad, si b¡en ampliando a la v¡olación y al estupro la excepc¡ón

del rapto y permitiendo la invest¡gación de la matern¡dad; y regula el reconocim¡ento

como negoc¡o formal adm¡t¡endo, empero, que los Tr¡bunales confieran el estado de

reconocido en base a un reconocimiento no negocial. El Código Civil formula

conjuntamente, en sus Artículos 135 y 136, estos dos supuestos tan diferentes.

Lo cierto es que el status al que se accede por cualquiera de ¡os tres cam¡nos

(reconoc¡miento negoc¡al solemne, declaración jud¡c¡al en base a un reconocimiento no

negoc¡al, ¡mposición judic¡al) es el mismo; en este sentido terminal y objet¡vo es en el

que se emplea el térm¡no reconoc¡miento lato sensu. Su contenido es, explicablemente,

menor que el que corresponde a la familia legitima: se ext¡ehde a los apellidos, a los

alimentos y comprende una porc¡ón leg¡t'maria, aunque menor. Pero aquí, los derechos

no se ext¡enden a la famil¡a del que reconoce no se tiala de un sta¡us fam,liae, sino de

un status f¡l¡¡ y se ref¡eren sólo a Ia relación progenitor-h¡jo; s¡ ha sido reconoc¡do por

ambos progen¡tores, ex¡st¡rán dos relaciones, pero independ¡entes entre si.

1.4.4 Legit¡mación y derecho comparado

Los h¡jos reconocidos pueden ser legit¡mados por el subs¡guiente matrimonio

padres; en este caso, su situación queda prácticamente equiparada a la

de los

de los
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legítmos. Para cuando no es posible, las legislac'ones suelen conceder la legitimaci

por concesión soberana (del jefe del Estado) que conf¡ere una s¡tuación bastante

parecida a la de los hijos reconocidos. "La familia ¡legíl¡ma no reconoc¡da sólo en

sentido negativo puede considerarse como un estado civil; con todo, algún efecto

produce o comporta. Puede ser conocida o desconocida; la pr¡mera origina el deber

legal de alimentos; la segunda, no; ún¡camente si en cuanto hecho se conoce o se

sospecha en el momento oportuno, puede dar lugar al impedimento matrimonial de

consanguin¡dad"17.

La exposición que antecede expresa las líneas generales de los sistemas comúnmente

adoptados por las codif¡cac'ones; pero, sobre tal esquema, la exposición de cada

sistema hoy en v¡gor obligaria a muchas salvedades y clasificac¡ones. He aquí un

¡ntento de panorámica general del actual Derecho comparado.

A n¡vel const¡tuc¡onal, algunos países (Guatemala, Bolivia, Panamá, El Salvador,

Nicaragua; en Europa, ltal¡a) en los que se programa una equiparación de derechos

entre los hüos matrimoniales y los no matr¡moniales. Oiras Constituciones (Uruguay,

Costa Rica; tamb¡én Albania, Ruman¡a y Yugoslavia) declaran que los padres tienen

iguales deberes para con los htos hab¡dos dentro y fuera del matr¡monio. Otras, en fin,

se limitan a proponer una mejora en la situación de los h¡jos no matr¡mon¡ales

(República Federal alemana); en España, el Fuero de los españoles -como, después, el

Artículo 51 de la Ley del Reg¡stro civil de 1957- declara que, fuera de la fam¡lia, no

podrá hacerse dist¡nc¡ón de españoles por ¡a clase de filiación.

A n¡vel legislativo, y en el ámbito civil, la tónica es la m¡sma. Como ha constatado

recientemente Alemania, Francia, Austr¡a y Suiza, partiendo de la cas¡ carencia de

derechos concedidos a los hijos no matrimoniales, han mejorado notablemente su

situación: la ley alemana de reforma del derecho de familia de 1961 s¡gn¡fica un paso

importante; en Bélgica, una ley de 1958 es tan avanzada que algún autor temió que si

'7 Cátecismo de l¿ lglesra Católtca, 1076
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la jurisprudencia no actuaba con máximo cuidado podía socavarse la institución

familiar: etc.

Las Repúblicas populares de la Europa oriental no siguen postulados un¡formes; para

Bernardt se d¡stinguen, con más nit¡dez que en Occ¡dente, tres t¡pos de regulación:

inexistenc¡a de verdadera relación paterno-filial (Un¡ón Sov¡ética); equiparación de los

húos no matrimoniales con los matrimon¡ales (Repúblicas populares salvo la zona E. de

Alemania); y simple concesión de una (patern¡dad de alimentos (zona E. de Aleman¡a).

En general, la tendenc¡a a mejorar la posición juríd¡ca de los hüos no legítimos se

manifíesta en todos los países, aunque en tens¡ón con el deseo de algunos de

equ¡pararlos totalmenle a los legítimos. Y es que el derecho natural postula aquí dos

princip¡os: el dereeho de toda persona a saber quiénes son sus padres y a recibir de

ellos ayuda material y moral, y el deber de la sociedad de proteger a Ia famil¡a legitima:

estas dos exigenc¡as coinc¡den en la f¡liación legítima, se dificultan en ¡a natural, y se

contraponen, al menos aparcntemente, en la adulter¡na; sin embargo, pueden

coordinarse concediendo s¡empre al hüo la determinación de su patern¡dad y elderecho

de alimentos en sentido amplio (proporc¡onal al caudal del progenitor) y sólo en

ocasiones el status filü.

La subclasificación de los hijos no matrimon¡ales se manliene en bastantes

legislaciones, aunque con var¡ado cr¡terio. En cuanto a la fil¡ación natural, se dist¡ngue

dos sistemas: el germánico, en el que la cal¡f¡cación depende del hecho de la

generac¡ón, con lo que la invest¡gac¡ón de la paternidad carece de sent¡do y el

matrimonio legitima siemprej y el latino, en que la calif¡cac¡ón depende del

reconocim¡ento, adqu¡riendo relieve la investigación de la paternidad y requiriendo, la

legitimación por malr¡monio, reconoc¡miento prev¡o (Francia), s¡multáneo o poster¡or

(España e ltalia).

También la familia adulter¡na e incestuosa ha experimentado una notable relajac¡ón de

la inicial host¡lidad; las legislaciones francesas, belga, britán¡ca, etc., tienden a
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otorgarles un estatuto familiar y a

legitimación por subsiguiente matrimonio.

en determinadas condic¡ones, su

Con relación a la adulterina, se puede establecer que se clas¡fica los ordenamientos en

tres grupos: inferioridad respecto de los demás h¡jos no legít¡mos, tanto en orden a la

prueba cuanto en orden a los efectos (Francia, tras la ley de 1955); as¡milación, en

determinadas condiciones, a los h¡jos naturales, adm¡tiendo la ¡nvest¡gac¡ón y el

reconoc¡miento por el progenitor no casado o por el casado tras la muerte del otro

cónyuge (Cód¡go Civil italiano; con algunas variantes, el venezolano y el uruguayo); y

as¡milación completa, con lo que, en realidad, desaparece la Subclas¡f¡cación (Código

Civil mexicano del Distr¡to federal, de 1928; Ley colombiana de 1936, Ley ch¡lena de

1952, Ley argent¡na de '1954).

1.5 Declarac¡ón de los derechos del menor

Los derechos del niño son aquellos derechos que poseen los niños y adolescentes.

Todos y cada uno de los derechos de la ¡nfancia son ¡nalienables e irrenunciables, por

¡o que ninguna persona puede vulnerarlos o desconocerlos bajo ninguna circunstanc¡a.

Var¡os documentos consagran los derechos de la ¡nfancia en el ámb¡to inlernacional,

enlre ellos la Declarac¡ón de los Derechos del Niño y la Convención sobre los Derechos

del Niño. Estos documentos reconocen a los niños como sujetos de derecho, pero

convierten a los Estados y a los adultos, en t¡tulares de Ia obligac¡ón de respetarlos y

hacerlos respetar. Pero tamb¡én recuerda qüe todo derecho va de la mano con un

deber.

1.5.1 Antecedentes

La idea de acoger los derechos del n¡ño circuló en algunos medios ¡ntelectua¡es

durante el s¡glo XlX. Un ejemplo de ello fue la referencia que hizo el escritor francés



Jules Vallés en su obra El n¡ño de 1879, y más claramente Ia reflexión sobre

derechos del niño que realizó Kate D. Wiggin en Children's Rights de 1892.

En este ambiente receptivo, en las dos pr¡meras décadas del s¡glo XX c¡rcularon varias

declarac¡ones de los derechos del niño, a veces en forma l¡terar¡a o b¡en como

resoluciones de organ¡zac¡ones c¡entíf¡cas y pedagógicas.

La primera declaración de derechos del niño,

Declaración de G¡nebra de 1924, redactada por

organ¡zación internacional Save the Ch¡ldren, que

Nac¡ones el 26 de diciembre de 1924.

de carácter s¡stemát¡ca, fue la

Eglantyne Jebb fundadora de la
fue aprobada por la Soc¡edad de

Las Naciones Unidas aprobaron en 1948 la Declaración Universal de los Derechos

Humanos que, ¡mplícitamente, incluía los derechos del niño, sin embargo,

poster¡ormente se llegó al convencimiento que las particulares necesidades de ¡os

niños y niñas debían estar espec¡almente enunc¡adas y protegidas.

Por ello, la Asamblea General de la ONU, aprueba en 1959 una Declaración de los

Derechos del Niño, que constaba de 10 principios, concretando para los niños los

derechos contemplados en la Declaración Un¡versal de Derechos Humanos. Se¡s años

antes había decidido que el Fondo lnternacional de Emergencia de las Nac¡ones

Unidas para los n¡ños (UNICEF) continuara sus labores como organ¡smo especial¡zado

y permanente para Ia protección de la infancia (denom¡nándolo oficialmente Fondo de

Ias Naciones Unidas para la lnfancia).

A partir de '1979, con ocas¡ón delAño lnternacional del N¡ño, se comenzó a discut¡r una

nueva declarac¡ón de derechos del niño, fundada en nuevos princip¡os. A

consecuenc¡as de este debate, en 19Bg se f¡rmó en la ONU la Convención sobre los

Derechos del Niño y dos protocolos faeultativos que la desarrollan:
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Protocolo facu¡tat¡vo de la Convención sobre los Derechos del Niño relat¡vo a la venta

de niños, la prostitución infant¡l y la utilizac¡ón de niños en la pornografía; Resolución

A,/RES/54/263 del25 de mayo de 2000, entrada en vigor el 1B de enero de 2002,

Protocolo facultat¡vo de la Convención sobre los Derechos del Niño relalivo a la

participación de n¡ños en los confl¡ctos armados; Resolución A"/RES/54/263 del 25 de

mayo de 2000, entrada en vigor el 12 de febrero de 2002.

1.5.2 Derechos del niño y legislación interna

A part¡r de la promulgac¡ón de la Convención de 1989 se ha ido adecuando la

Iegislación interna a los princip¡os contemplados en la Declaración. Aunque la

leg¡slación y el sistema juríd¡co de cada país suele ser diferente, casi la totalidad de los

países han ¡do consagrando medidas especiales para su protección, a nivel legislaiivo

e ¡ncluso derechos const¡tucionales. Entre los derechos del n¡ño tenemos: Los n¡ños

tienen derecho a la vida, tienen derecho al juego, t¡enen derecho a la libertad y a
compartir sus puntos de vista con otros, tienen derecho a dar a conocer sus opiniones,

t¡enen derecho a una familia.

Los n¡ños tienen derecho a crecer en una familia que les dé afecto y amor, tienen

derecho a un nombre y una nac¡onalidad, tienen derecho a la alimentación, la nutr¡ción

a viv¡r en armonía
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2. Diferenciación de los tipos de patern¡dad

2.1 Def¡nición de paternidad

Originaria de la voz latina Patem¡té. Paternltas (derivado de pafernus, paternal. Vínculo

que une al padre con el h¡jo), no solo como el p.ogenitor masculino, s¡no también como

jefe de una familia o grupo. Quien tiene domin¡o en su casa, aunque no tenga hi.ios;

pues con tal palabra no se designa solamente a la persona, mas tamb¡én su derecho.

Formalmente lo podemos definir como el estado y cual¡dad de padre, como la unión

juridica entre un padre y sus hijos.

según Puig Peña: "La filiación es el nombre jurídico que recibe la relación o sociedad

natural constituida por el hecho de ser una persona procreada por otra. Ahora bien, el

traduc¡rse al campo del Derecho ese hecho natural de la generación, v¡ene a producir

consecuencias de part¡cular relieve, pues que esa traducción no es una mera

tautologia, sino una verdadera ¡nvestidura que da origen a la creación de un estado,

más o menos perfecto según los casos y circunstancias. Podemos pues definir la

f¡l¡ac¡ón, relac¡ón o unión paternofilial como aquel estado juríd¡co que la ley asigna a

determinada persona, deducido de la relación natural de procreación que la l¡ga con un

tercero"lI.

El maestro Guillermo Cabanellas define la paternidad como: "La cal¡dad de padre.

Vínculo natural, legal y moral que lo une con su hijo"1e.

Escriche, c¡tado por Guillermo Cabanellas, expresa que "las palabras paternidad y

fil¡ación ind¡can cal¡dades correlativas; esto es, aquélla la calidad de padre, y ésta la

calidad de hijo. La paternidad y la filiación son de tres maneras: 1o. Naturales y civ¡les,

'u Puiq Pena. ob. c¡t. P¿g. 378.
rs 

CabaneUas. cuille¡mo. Diccionario de derecho usüal. l'áe.246.
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con respecto al padre y a los hijos nac¡dos de legit¡mo matrimon¡o; 2". trlaturate*@
solamente, con respecto al padre y a los hijos nacidos fuera del matrimonio; y, 30.

Solamente civiles, con respecto al padre y a los hijos adoptivos2o.

"Puede definirse la flliación diciendo que es el lazo de descendencia que existe entre

dos personas una de las cuales es el padre o la madrc de la otra. En el lenguaje

corriente, la filiación comprende toda la serie de intermed¡arios que unen determinada

persona a tal o cual antepasado por lejano que sea; pero en el lenguaje del derecho, la

palabra tiene un sentido mucho más restring¡do entendiéndose exclusivamente la

relación inmed¡ata del padre o de la madre con el hijo. Dicha precisión se juslifica

porque la relac¡ón se produce idénticamente para todas las generaciones. La relación

de f¡l¡ac¡ón toma los nombres de paternidad y de matern¡dad según que se cons¡dera

en relación con el padre o con la madre"21.

Si en sentido biológico filiación es Ia relación de procedencia en{re el padre y el hijo; en

sentido juríd¡co patern¡dad es el vínculo que une al progenitor con el hto, reconocido

por el derecho. Entonces podemos decir que patern¡dad es el establec¡m¡ento legal de

la relac¡ón de parentesco entre el padre y el niño para niños nacidos de padres no

casados. Una vez que se establece la patern¡dad, el nombre del padre puede ser

puesto en el certif¡cado de nacimiento, y el papá t¡ene todos los derechdb y

responsabilidades paternales iguales a los de un papá casado.

No se trata de puro origen genético, sino de aqu€lla relacón que, basadá en este

origen, pero no de modo necesario, reconoce el derecho que existe entre padres e

h¡jos, y en virtud de la cual se establecen deberes y derechos a cargo de uhos y otro.

Aquí, frente a la realidad biológ¡ca, hay htos que no tienen padre, o madre, o ninguno

de los dos; como los que tienen un padre o unos padres de quienes no proceden

biológicamente: los adopt¡vos.

llt9lt. p¿s. z¿a
' Braias Alforso Manual de Derecho C¡vil Pag 9¿
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En cuanto a los hüos concebidos durante el matrimon¡o los datos serán la maternidafu::9
el casam¡ento de la madre; éstos son los requisitos cuya prueba se ex¡ge para

considerarlos como matrimoniales, es decir, para atribu¡rlos a una madre y a un padre

en cuanto estén casados entre si. N¡nguna otra circunstancia ha de ser objeto de

prueba de patern¡dad; se presume, aunque sólo puede valer en relac¡ón a los hÜos que

pudieron ser concebidos cuando la madre ya estaba casada, y antes de la separac¡ón o

d¡solución del matr¡monio.

En los supuestos de concepción fuera del matr¡monio, se cond¡ciona Ia presunción de

paternidad altranscurso de determ¡nados plazos entre la boda y el nacimiento y a la no

¡mpugnación de la patern¡dad (presunción de reconoc¡miento).

En la flliac¡ón extramatrimonial, la paternidad, en su caso, obedece, bien al acto juríd¡co

del reconocimiento, bien a la sentencia de fijac¡ón a partir del ejerc¡c¡o de la acción de

reclamación de la paternidad.

Desde el punto de vista de la legislación vigente en Guatemala, el Código C¡v¡I, en el

Articulo 199 establece la paternidad del mar¡do como aquella en que aqüel es padre del

hijo conceb¡do durante el matrimonio, aunque éste sea declarado insubsistente, nulo o

anulable. Por su parte ta Constituc¡ón Política de la República en elArtículo 47 aunque

si b¡en es cierto no la define, s¡ deja claro que el Estado debe garantizarla y promover

la paternidad responsable como base de la familia.

Realmente pareciera que la definición de paternidad responsable es o deb¡era ser muy

simple. Sin embargo, al escudriñar su contenido podemos inferir que no solamente es

compleja s¡no tamb¡én lleva ¡nmersa como consecuenc¡a de su cumplimiento aquellos

derechos y obligaciones que surgen como resultado de la m¡sma practica. Por la mera

necesidad de dar una defin¡c¡ón podemos ¡nd¡car que paternidad es el vinculo genético,

moral y legal, que une a un padre con un hijo como consecuencia de la procreación de

este. Así de simple, pero la paternidad responsable, que a la postre es el ideal de Ia
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sociedad, debe decirse que es la relación filial y apegada al Derecho,

respect¡vos derechos y obl¡gac¡ones para padre e h¡jo.

Entre las característ¡cas podemos dec¡r que la patern¡dad es:

2"1-1 un¡lateral

Como primera característ¡ca podemos dec¡r que de conformidad con lo que para el

efecto establece nuestra ley vigente, la filiación, ya sea matr¡monial o extramatr¡mon¡al

ún¡camente puede ser efectuada por el padre, salvo el caso en que esla sea declarada

judicialmente.

2.1.2 Forma! ad solemnitatem

El reconocimiento voluntario por pade del padre de la paternidad, según lo establece el

Artículo 211 del Código Civil vigente, Decreto Ley 106, sólo puede realizarse por

comparecencia del padre ante el registrador c¡vil; por acta espec¡al ante el mismo

registrador; por escritura pública; testamento; y confesión jud¡c¡al.

2.1.3 lhherenté

La ¡nherenc¡a de la patern¡dad es consecuencia del acio mismo de la concepción. y del

vínculo que este crea entre padre e hijo.

2.1.4 lrrevocable

E¡ reconocimiento no es Íevocable por el que lo hizo. Si se ha hecho en testamento y

éste se revoca, no se t¡ene por revocado el reconoc¡m¡ento de la paternidad. Tampoco

puede sujetarse a modalidad alguna. Articulo 212 del Código Civil.

con sus
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2.1.5 Declarativa

El reconoc¡miento voluntario y judicial son actos declarativos de la paternidad y, por

cons¡guiente, surten sus efectos desde la fecha del nacimiento del hijo. Sobre la calidad

de h¡jo no puede celebrarse transacción n¡ comprom¡so alguno; pero s¡ sobre los

derechos pecuniarios, que puedan deducirse de la fil¡ac¡ón.

2. 1.6 Elementos personales

El padre y el hüo como los sujetos de la relación jurídica moral, y porque no decirlo

emocionalde ese vínculo, que se convierte a una relación que va más allá de satisfacer

las necesidades de alimentos, vest¡do, educación, vivienda. También el bienestar, la

seguridad emoc¡onal, respaldo que todo hüo necesita del padre.

2.1.7 Elementos objet¡vos

Que Io const¡tuye el vinculo propiamente dicho, consecuencia de la voluntad de

procrear y de in¡ciar una relación con el h¡jo; y la relación jurídica resulta de la anter¡or y

que une formal y legalmente al padre con su h¡jo y asume derechos y obligaciones que

surgen de la misma.

2.2 Hüo conceb¡do fuera del matrimonio

En Grecia y Roma, según la ley de las X¡l tablas, los hijos nac¡dos fuera del matrimonio

carecían de todo derecho ya que no eran reconoc¡dos como miembros de la familia.

Más r¡guroso era en el derecho germano, que lo consideraba como un extraño, sin

reconocerle derecho alguno.

Para atenuar esta situación, la lglesia Católica contribuyó al reconocer el derecho a

alimentos de los hüos extramatrimon¡ales, pero ese estado no podía mejorar

demasiado ya que en la edad media, la soc¡edad era fuertemente teocrática,
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cons¡derando a los hüos extramatrimoniales como hiios del pecado. La revolució)Q*lijj
francesa dio un paso ¡mportante contra esta injusticia notoria y estableció la igualdad

entre htos legítimos e ilegítimos, aunque luego esto fue desechado por el Código Civil

Francés de 1804 aunque s¡n volver a la severidad de la edad media.

A partir del siglo pasado la reacción a favor de los hÜos naturales ha ido progresando,

ya que era hora de term¡nar con esla paradoja de que la culpa recaiga sobre la víct¡ma

y no sobre el culpable.

En el plano actual hay diferenc¡as entre las diversas legislac¡ones nac¡onales, como por

ejemplo, en muchos países se ha ¡legado a conseguir una equiparación plena y

perfecta de los hüos matrimoniales y los extramatr¡moniales.

Con el transcurrir del tiempo, han sido muchas las dificultades que han afrontado las

madres que han procreado hios fuera de malr¡monio, fundamentalmente en lo que se

refiere al reconocimiento de la patern¡dad. Pero justo es reconocerlo, como se ha

mencionado, en var¡os países, entre ellos Guatemala, han avanzado en cuanto a la

eqit¡paración del hijo nacido dentro del matrimonio con el nac¡do extra matrimon¡o. Al

respecto la Convención sobre los Derechos del Niño estipula que "Todo niño o n¡ña

tiene derecho a ser inscr¡to ¡nmediatamente después de su nacimiento; a tener un

nombre desde que nace y, en la medida de lo posible, a conocer a sus padres y a ser

cuidado por el¡os".

El Código C¡v¡l guatemalteco en elArtículo 209 estipula que "Los hüos procreados fuera

de matrimonio, gozan de iguales derechos que los hijos nacidos de matr¡monio; sin

embargo, para que vivan en el hogar conyugal se necesita el consentim¡ento expreso

del otro cónyuge".

"Cuando la filiación no resulte del matr¡monio ni de la unión de hecho reg¡strada de los

padres, se establece y se prueba, con relac¡ón a la madre, del solo hecho del



nac¡m¡ento y, con respecto del padre por el reconocimiento voluntario o por

judic¡al que declare Ia paternidad" Artículo 210 Código Civil.

Se entiende por reconocimiento la declaración hecha por ambos padres o por uno de

ellos, por la cual acreditan que una persona es su h¡jo, siempre que esta declaración la

efectúe de conformidad con lo que para el efecto establece la ley.

En ese sentido, Alfonso Brañas. D¡ce: "Por filiac¡ón natural (denominada

extramatr¡monial), entiende Rojina Vi¡legas el vínculo que une al hijo con sus

progenitores que no se han unido en matrimonio. Necesariamente, no basta la

existencia del vínculo sanguíneo o familiar; ese vínculo debe constar fehacientemente,

es dec¡r, en el reg¡stro civil, ya por voluntad de los interesados (reconocimiento

voluntario), ya mediante resolución (sentencia) judicial"22.

2.3 Hüo póstumo

El Artículo númerc 224 del Código Civil vigente, regula la acción de filiación después

del fallec¡m¡ento de los padres, al preceptuar lo siguiente: "La acción de f¡liación sólo

podrá entablarse en vida del padre o de la madre contra quien se dirija, salvo en los

siguíentes easos:

1. Cuando el hijo sea póstumo;

2. Cuando la persona contra qu¡en se dirüa la acción hubiera fa¡lecido durante la

menor edad del hijo; y

3. En los casos mencionados en e¡ Aftículo 221".

2.4 Hijo concebido por menor de edad

El Artículo número 217 del Código Civil vigente regula que: "El varón menor de edad no

puede reconocer a un hio s¡n el consentimiento de los que ejerzan sobre él la patria

2 B€ñas, Op. c¡l. Pág. 206
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potestad, o de la persona cuya tutela se encuentre, o, a falta de ésta, s¡n la autorizaci

judicial".

El Articulo número 218 de la legislación c¡v¡i vigente preceptúa que: "La mujer mayor de

catorce años si t¡ene la capac¡dad civ¡l necesaria para reconocer a sus hijos, sin

necesidad de obtener el consentimiento a que se refiere el Artículo anterior".

2.5 Filiación

Cuando definimos la patern¡dad y la filiación, diimos que éstas son calidades

correlativas, es decir, se ind¡ca a Ia calidad de padre y a la cal¡dad de h¡jo. Dijjmos

también que en sentido biológ¡co filiación es la relación de procedenc¡a entre el padre y

el hüo y en sent¡do jurídico paternidad es el vínculo que une al progen¡tor con el hiio,

reconocido por el Derecho.

2.5.1 F¡l¡ac¡ón y paternidad matrimonial

La paternidad, en el caso de vida matrimonial le corresponde al marido cuando el hijo

es concebido durante el matrimonio, como lo est¡pula el Artículo '199 del Código C¡vil

vigente establece que "Ei mar¡do es padre del hüo concebido durante el matrimonio,

aunque éste sea declarado insubsistente, nulo a anulable. Se presume concebido

duránte el matrimonio: 'lo, El hijo nacido después de c¡ento ochenta días de la

celebración del matrimonio, o de la reunión de los cónyuges legalmente separados; y,

20, El hüo nac¡do dentro de los trescientos días siguientes a la disolución del

matrimonio".

Esta presunción es considerada por un sector de la doctrina como una presunc¡ón de

derechos que no admite prueba en contrar¡o. Lo mismo ¡nd¡ca el Artículo 200 del

Código Civ¡l al ¡ndicar "Contra la presunción del Artículo anterjor, no se admite otra

prueba que la de haber sido físicamente imposible al mar¡do tener acceso con su
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cónyuge en los pr¡meros c¡ento veinte días de los tresc¡entos que precedieron

nacim¡ento por ausencia, enfermedad, impotencia o cualquiera otra c¡rcunstancia.".

Eltema obl¡ga a un anális¡s histór¡co que ¡nvolucra el hecho de que el matrimonio como

fundamento de la soc¡edad y base de la familia, trasciende también para establecer que

todos los htos procreados por la esposa son del marido. Sin hacer una justif¡cación

desde el punto de v¡sta soc¡al y moral, es claro que en nuestro derecho la concepción

de legit¡midad ocurre no solo para los hüos (as) conceb¡dos (as) dentro del malr¡monio,

sino para lo que nac¡eran dentro del plazo mín¡mo. Los demás, se consideran

legít¡mos-matrimoniales, si ocurren los supuestos que la norma establece.

Nuestro sistema legal establece el derecho a la impugnación por parte del marido, tal

como lo estipula el Artículo 201 del Cód¡go C¡vil v¡gente: "El nacido dentro de los ciento

ochenta días siguientes a la celebrac¡ón del matrimon¡o, se presume h¡jo del marido s¡

éste no ¡mpugna su paternidad.". De lo contrario, la presunción de paternidad permit¡ó y

permite que el cónyuge sea considerado padre, de manera automática con solo la

existencia del matrimonio. Los plazos de c¡ento ochenta y trescientos días que ind¡ca la

norma, no son más que plazos acordes con la duración promedio de un embarazo de

desarrollo normal, y la viabilidad del feto. Los hijos en constancia de matrimonio,

aquellos nacidos después de ciento ochenta días de celebrado el matrimonio no

requieren ni manifestac¡ón de los padres, ni declaración jud¡c¡al, s¡mplemente son h¡jos

de ambos cónyuges de forma automát¡ca.

La defin¡c¡ón de la f¡liación se puede ver como la relación juríd¡ca ex¡sténte entre padres

e hijos derivada de la relación biológica que los une. No obstante el concepto en

sentido amplio abarca mucho más, tal como, en el orden social, la seguridad del

tratamiento de Ia persona como un h¡jo de familia; y en el orden juridico sfncúu-sensu,

además del uso del apellido familiar, elderecho a la suces¡ón de los bienes, derechos y

acc¡ones del padre.
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2.5.2 Formas de reconoc¡m¡ento

"El deber de reconocimlento es una obligación

de naturaleza, de los dictados de la moral

prescripciones del derecho"23.

que, en todo momenlo, surge de la Ley

y, en ciertas circunstancias, de las

El reconocimiento "Como tratándose de la paternidad natural, dice Castán, no hay base

en el derecho (español) parc estabtecet presunciones légales como las que exjsten

para la filiación legít¡ma, la ún¡ca forma de determinar y constatar aquélla es el

reconocimiento, en alguna de sus dos modalidades, Ilamadas reconocim¡ento

voluntario y reconocim¡ento forzoso... El voluntario, que es el reconocimiento

propiamente dicho, tiene lugar cuando el padre o la madre, conjunta o separadamente,

hacen constar en forma legal que han tenido un h¡jo fuera de matrimon¡o, designándolo

como tal. El llamado reconocim¡ento fozoso tiene lugar cuando, a petición del hiio y en

los casos determinados por la ley, la paternidad es declarada por los tribunales e

¡mpuesta a los padres"2a.

Cuando la filiación no resulta del matrimon¡o ni de la unión de hecho de los padres

legalmente registrada, se prueba, con relác¡ón a la madre por el sólo hecho del

nacimiento y del padre, por el reconoc¡miento voluntario o por sentencia judicial

La confes¡ón de patern¡dad o maternidad que el reconocimiento supone, solamente

tiene valor s¡ se ha hecho con sujeción a formas previamente determinadas por ¡a ley; y

para el efecto, el Artículo 211 de Código C¡vil v¡gente establece que: "El reconocimiento

voluntario puede hacerse:

En la part¡da de nacimiento, por comparecencia ante el registrador c¡v¡l;

Por acta especial ante el mismo reg¡strador;

Por escritura pública;

'zr Purg Peña, Ob. cit. Páq 394

'za Bráñas. Ob. Cit. Páq.206.
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50.

Por testamento; y,

Por confesión judicial.

En los casos de los tres últ¡mos incisos de esle Artículo, debe presentarse al

registrador civ¡l test¡mon¡o o cert¡ficac¡ón del documenlo en que conste el

reconocim¡ento para su inscripción y anotación de la part¡da de nacim¡enlo respecl¡va".

2.5.3 lrrevocabilidad

Puig Peña (1976) man¡fiesta: "Siendo el reconocimiento de un hijo natural la confesión

de un hecho, lógicamente es, como toda confes¡ón y una vez hecha no puede

a rbitraria mente retira rse . . . "25.

Este principio fundamental contenido en al Artículo 212 de nuestra ley sustantiva civil

que establece: "El reconoc¡miento no es revocable por el que lo hizo. Si se ha hecho en

testamento y éste se revoca, no se t¡ene por revocado el reconocimiento. Tampoco

puede sujetarse a modal¡dad alguna.", es eminentemente favorecedor del hijo

reconocido, y que tiene por objeto evitar toda incertidumbre futura respecto de su

relación paterna o incluso materna. La calidad del hijo legalmente reconoc¡do no puede

quedar sujeta a cambios de la voluntad o de las situaciones personales de los padres.

S¡n embargo, hay una s¡tuación espec¡al y se trata del reconocimienlo hecho por

menores de edad, que no pueden reconocer a un hijo sin el consentimiento de quienes

ejerzan sobre él Ia patria potestad, o de la persona bajo cuya tutela se encuenlre, o sin

la debida autorizac¡ón judicial. Esto lo contempla el Artículo 217 del Cód¡go Civil

vigente, que establece: "El varón menor de edad no puede reconocer a un hijo sin e¡

consentim¡ento de los que ejezan sobre él la patria potestad, o de la persona bajo cuya

tutela se encuentre, o a falia de ésta, sin la autorización judicial".

'" euig eena, ob. cit, cag. +ot.
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El hto que no fuere reconoc¡do voluntariamente t¡ene derecho a ped¡r, en la vía jud¡c¡al,

que se declare su f¡l¡ac¡ón y esle derecho nunca prescr¡be respecto de é1, según Io

d¡spuesto por elArtículo 220 del Código civil.

2.5.4 Derechos que otorga la filiación

Evidentemenle todos los derechos del n¡ño y de la niña al no existir el reconocimiento

están siendo lesionados diariamente por el padre que legalmente no cumple con

satisfacer las necesidades de su hijo. La inseguridad sobre la identidad del padre y su

negat¡va a reconocer y asum¡r sus obligaciones y responsabil¡dad, afecta gravemente

el desarrollo fis¡co y emocional del h¡o. La legislación guatemalleca es clara en

señalar en el Artículo 50 de la Constituc¡ón Política de la República de Gualemala

"Todos los hüos son iguales ente la ley y tienen los mismos derechos. Toda

discrim¡nación es punible. lgualmente el Artículo 209 del Código Civil indica: "Los hijos

procreados fuera del matrimon¡o, gozan de ¡guales derechos que los hijos nacidos de

matr¡mon¡o;....".

Es obvio que con el hecho del reconocimiento de la paternidad, sea éste de manera

voluntaria o judicial, para el efecto, da exactamente lo mismo, el hijo reconocido tiene

todos los derechos que la ley otorga. Aparte del derecho fundamental de ser tratado

como hijo reconocido, que le da status ¡mportanle dentro de la sociedad, ex¡ste también

el derecho a la suces¡ón y el de representación hered¡taria.

2.5.5 Status juríd¡co del hüo no reconocido

No posee un padre que le provea de los med¡os económ¡cos necesarios para

subsistir, todo lo que conc'erne a salud, alimentación, educación, seguridad y

previsión social;

Ulil¡za ún¡camente elo los apellidos de la madre y no eldel padre:

No es presentado soc¡almente como miembro de la fam¡l¡a del progen¡tor,

No tiene derecho a sucesión o representación hereditarias.
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3. Mecanismos para la obtención de al¡mentos dei ¡iienoi dentro de lá leg¡slación

guatemalteca

3.1 Definición y origen

Desde un princ¡pio la sociedad espera que en la relaciones entre sus miembros exista

una relación de generosidad y altruismo. La sociedad espera que las parejas se ocupen

de la crianza de sus hijos y que estos últimos se preocupen de los padres cuando estén

viejos e imposibilitados de valerse por su propio esfuerzo, y por supuesto, la

modernamenie inclusión, dentro de ese responsabilidad de asc--ndi-^ntes y herm¿ncs;

una sociedad en donde el ideal sería que los más jóvenes ayuden con su trabajo y con

sus impuestos a los niños y a los más ancianos. Constantemente se insiste en un

principió de sol¡dar¡dad, el cual establece que el pacto generacional en todas las

sociedades se vincule entre padres e hijos de manera recíproca. En ese sentido el

derecho de los alimentos, es susceptible de hacerse exigible incluso usando la fuerza

coerc¡tiva del Estado.

Es por lo mismo que en las sociedades tradicionales existen amplias familias que ligan

sus miembros por varias generaciones a este principio, y se obedece a la pertenencia a

una familia, que viene a ser una forma de seguro, ya que es la famil¡a la que protege;

en momenlos en que los miembros de la sociedad famil¡ar no pueden sostenerse poÍ sí

mismos, y cuando un miembro de la familia no quiere cumpl¡r con sus obligaciones, los

otros miembros lo suplen o ejercen presiones para su cumplimiento.

En estás soc¡edades tradicionales ex¡ste una separación entre familia y trabajo
productivo, los h¡jos pasan a ser un seguro contra la vejez, una forma de protección

para e: futuro. En las soc¡edades modernas este tipo de fam¡l¡as están s¡endo

reemplazadas por una más pequeña, que se constituye por los padres y los htos, y

reaparecen sólo cuando ocurre un evento que marca la vida humana, pero no cumplen
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la función de proteger a sus miembros contra el ¡nfortunio. La familia, hoy en día,

sólo es más pequeña sino tamb¡én es más frági¡, las personas y la unión familiar están

expuestas a rupluras, lo que se lrasforma hoy en un fenómeno sociaimente relevante y

su progresiva aceptac¡ón social. Como consecuéncia de e¡lo algunas personas rompen

esa unión conyugal que alguna vez establecieron, para establecer otra o simplemente

ninguna; los fenómenos antes menc¡onados poseen una amplia repercus¡ón social y

económ¡ca.

Las fam¡lias monoparentales, las compuestas por un solo padre con sus hijos, en su

mayoría suelen estar a cargo de la mujer, la cual soporta la manutenc¡ón y educac¡ón

de los hijos, una situación así transgrede el tratam¡ento igualitario que merecen las

personas, lo que se contrapone al mandato del Estado de impedir todas las formas de

discriminación contra la mujer y la deja en desventaja frente a la responsab¡lidad del

hogar y específicamente en la de proporcionar alimentos, entendiendo alimenlos,

désde el punto de vista jurídico, situación que con lleva repercusiones morales y

psicológ¡cas.

Todo lo anter¡ormente señalado, t¡ene como consecuencia en la actualidad, el derecho

de las pensiones alimenticias, que es una forma de just¡c¡a d¡str¡butiva que tiene por

objeto distribuir bienestar entre los miembros de un grupo social. Desde el punto de

v¡sta económico, los fenómenos de la soledad y a¡slamiento, que provocan esas

rupturas produce sus efectos, deteriorando a la famil¡a y las func¡ones de protección

social que cumplian, las rupturas famil¡ares y las desavenenc¡as provocan efectos que

impactan a la pareja, a los hüos y al conjuntó de la sociedad. Puede afirmarse que las

mencionadas rupturas empobrecen directamente a las personas involucradas,

concretamente y con mayor énfasis a los hijos menores, porque no puede dársele la

formación integral, causando las repercusiones que anteriormente señalaba y por ende

afeclando a toda la soc¡edad.

Las pensiones aliment¡cias cuyo principal componente es la remuneración para uno de

los miembros, debe ahora distribuirse en más neces¡dades. Los hijos ven deter¡oradas,
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a veces sus oportunidades de educac¡ón y se les hace más difícil el acceso a olros

bienes básicos, como la salud, la diversión o esparc¡miento.

Cuando no se cumple a cabal¡dad con esta obligac¡ón, la de prestar alimentos, se

empobrecen los miembros más jóvenes de la soc¡edad, los n¡veles generales de

b¡enestar social tienden a disminuir. Por lo que la sociedad o el Estado deberá

res¡gnarse a que una parte de sus m¡embros este en desventaja o buscar los

mecan¡smos para suplir está irresponsabilidad, estableciendo los proced¡mientos

adecuados para que ello no se produzca lo que pretendo en ésta invest¡gación.

Las rupturas suelen impactar más a la mujer que al hombre, pues son ellas las que en

caso de éslas quedan a cargo de los hijos, de manera que son las que deben hacer

frente colid¡anamente a una tarea que correspondía a la pareja. Por amplios que sean

los sistemas de bienestar social, no reemplazan la f¡gura insustituible de los miembros

de la familia, de la patern¡dad o maternidad.

Los al¡mentos cumplen func¡ones asociadas a los deberes afect¡vos, a la transmisión

de pautas de conduclas de los padres hacia los hijos, y a la soc¡alización en el

cumplim¡ento de las reglas, también se le agrega una func¡ón directamente monetaria,

que consiste en transferir recursos de los padres a los hüos, para que estos últimos

adquieran las habilidades para el desarrollo de su vida, lo que incluye vivienda, salud,

vestuario, educac¡ón y esparcimiento.

El derecho de al¡mentos es el que mediante el cual las sociedades de pareja hacen

cumplir los deberes de contribución entre los miembros de una famil¡a. Es ev¡dente

mencionar que ese deber se cumple muchas veces de forma espontánea, pero al

asociarlo con las rupturas de pareja, deja a veces, de cumpl¡rse espontáneamenle y es

necesario hacerlo cumplir.

Una de las principales consecuencias que surgen de la relac¡ón juríd¡co-familiar,

entend¡da en un sent¡do amplio, es el deber al¡menticio entre determinados parientes
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que impone el orden juríd¡co, a la vista de la propia naturaleza del organismo familiar.

Puig Peña manifiesta que "...toda persona tiene por ley natural derecho a la vida, o sea

proveerse de los med¡os necesar¡os para la subsistenc¡a". Este derecho se trasforma

en deber cuando la persona, por si misma, puede buscar esos medios a través de su

trabajo u ocupación, cuando esta capacidad falta y Ia persona no tiene nadie que por

ella responda, debería de ser el mismo Estado el que estableciera los d¡spos¡tivos

eficaces para que nadie quede carente de protección, y no dar lugar a la beneficencia

pública"26, en ta que se ven sumergidos tanto ind¡gente, y los llamados n¡ños de la

calle.

La obligación alimenticia establecida en el Articulo 283 del Decreto Ley 106 cód¡go

Civil guatemalteco, encuenlra fundamento en Ia solidaridad familiar, al menos entre los

familiares más cercanos, dándose los presupuestos de que uno de ellos se encuentre

en estado de penuria, necesidad o pobreza y que otro, u otros, familiares cuenten con

medios económicos suficientes para atender la subsistenc¡a del necesitado o

alimentista.

Así planteada, la obligación al¡mentic¡a ha desempeñado en el pasado una función de

asistenc¡a soc¡al entre los familiares que ha de ser replanteada atendiendo a la prop¡a

realidad económica de los parientes y por supuesto ad¡cionando ¡a obligatoriedad en el

listado de responsables para prestarla, talel caso de los abuelos maternos.

La prestación de alimentos constituye pues, una medida legal que pers¡gue cubrir las

neces¡dades mínimas de subs¡stencia de una persona neces¡tada, siendo obl¡gatoria

cuando exisle un vínculo de parentesco. La obl¡gación aliment¡cia supone, por tanto, la

ex¡stenc¡a de dos partes; el alimentisla por un lado, que tiene derecho a ex¡gir y rec¡bir

al¡mentos, y por otro lado la persona que t¡ene el deber moral y legal de prestarlos.

Dentro de los orígenes del Derecho de Alimentos, en el Derecho guatemalteco,

podemos dec¡r que ni el Código de 1877, ni el vigente, dan un concepto de los

tu Puig Peña, ob- c¡t- p¿g. ¿g2.
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el l¡bro I, título V capítulo lll. El segundo le dedicó un titulo especial, el Vll en libro l,

inmed¡atamente después del título concerniente a la patria potestad. E¡ Código Civil

vigente, también en el libro l. se refiere a los alimentos en el capítulo Vlll, dentro del

título ll, de la familia, señalando en su Artículo 278, que alimentos es todo lo que es

indispensable para el sustento, hab¡tac¡ón, vest¡do, asistencia méd¡ca y también

educac¡ón e instrucción.

Según el Código de 1877, los alimentos se caracter¡zaban por ser un derecho inherente

al al¡mentista y por consiguiente ¡ntransmisible, irrenunciable y no objeto de

lransacción, salvo los bienes ya adquiridos por razón de alimentos, los cuales podrían

transmitirse, renunciarse o compensarse, reconoció la proporc¡onal¡dad de ios

alimentos y su inco!'nprens¡bilidad.

En cuanto al fundamenlo juríd¡co, social y económ¡co del derecho de alimentos nos

informa el bufete guatemalteco Aguilar y Zarceño lo siguiente: "Jurid¡co: No ex¡ste

unanimidad doclr¡naria. Se conocen tres doctrinas:

a) La que lo apoya en e¡ parentesco;

b) La que lo basa en el derecho a la v¡da; y

c) La que lo funda o as¡enta en ¡ntereses públicos o sociales.

Hay que destacar que "desde el punto de vista del ob¡igado es por parentesco, y desde

un ángulo del alimentario es por parentesco y derecho a la vida"27.

Por el lado del fundamente soc¡al y económico del derecho de al¡mentos, nos refieren

los autores ut supra citados que: tratadista español Federico Puig Peña señala "que es

una de las pr¡ncipales consecuenc¡as que surgen de la relación jurídico-fam¡l¡ar,

entendida en un sent¡do amplio, es la vista de la propia naturaleza del organismo

famil¡ar. Toda persona tiene por ley natural derecho a la vida, o sea, proveerse de los

'z7 Aguila¡ y Zarceño. Derecho de alimertos. Pág. 2.
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med¡os necesarios para su subsistencia. Este Derecho se transJorma en deber cuan

¡a persona, por sí misma, puede buscar esos med¡os a través de su trabajo u

ocupación. Cuando ésta capacidad falta y la persona indigente no t¡ene nadie que por

ella m¡re, es el m¡smo Estado el que arbitra los d¡spos¡tivos eficaces para que no quede

carente de protección, dando lugar a la beneficencia pública, que, como deber general

del cuerpo político, encuentra en las instituciones ad hoc la soluc¡ón conveniente"26.

Pero cuando la persona indigente tiene familiares cercanos, entonces el orden jurid¡co

confiere a la persona necesitada de una protección especial, el derecho a una

prestación general de al¡mentos, que puede dirigirse contra el pariente, si éste se

encuentra en cond¡c¡ones económicas favorables, en base a la obligac¡ón que los

mismos vínculos familiares le imponen y a la contr¡bución poderosa que en justifcación

de esa as¡gnac¡ón que del deber al¡ment¡c¡o hace el Estado del pariente, para

conservar el mismo honor familiar

Se ent¡ende por deuda aliment¡c¡a familiar

económicamente posibilitadas, que han de

para que con ella puedan éstos subsistir

existenc¡a-

la prestación que determinadas personas,

hacer a algunos de sus parientes pobres,

a las necesidades más importantes de !a

En relación a la pensión provisional, ind¡ca el autor Puig Peña c¡ta, "que ésta fue objeto

de nuevo tratam¡ento en el Código Procesal C¡vil y Mercanlil, debido a las d¡ficultades

que se habían presentado con el anterior Cód¡go. En éste se establecía que mientras

se ventilaba la ob¡¡gación de dar alimentos, podía el juez ordenar, según las

circunstancias, que se dieren prov¡s¡onalmente, desde que en la secuela del juicio

hubiera fundamento razonable, s¡n perjuicio de restitución, si la persona de quien se

demandaban la resoluc¡ón fuera absolutoria (Artículo 794 Código Civil.). Con base en

ese precepto los jueces podian fiar, a su prudente arb¡trio, la pensión al¡menticia en

forma provisional, pero el problema surgía por la expresión, desde que en la secuela

del juic¡o haya fundamento razonable. Había jueces que estimaban que la pensión

'u euig eeña, ob. cit. eag. +ez
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prov¡s¡onal no podia fúarse con la sola presentación de la demanda sino hasta que se

hubiera contestado ésta, por que hasta ese entonces podía hablarse propiamente de

juicio. Naturalmente que no era un criterio correclo, por la función que los al¡mentos

está llamados a desempeñar, pero s¡empre quedaba el criter¡o legal sobre que deb¡a

de ser un fundamento razonable"2e.

La pens¡ón aliment¡c¡a entonces se refiere al montc periódico en dinero, en especíes u

en otra forma, que debe ser pagado por el padre de los hüos o por la madre cuando

ésta trabaje remuneradamente en todos aquellos casos en que existe conflicto entre los

padres y se requ¡ere regular la manutención. S¡ el al¡mentante no da la pensión de

alimentos voluntariamente. el que esté a cargo de lcs hijos, qu¡en generalmentg es el

que representa a los mismos, puede ¡ntentar una solución judicial ante el órgano

jurisdiccional competente, interponiendo para el efecto una demanda de pensión de

alimentos, la cual da lugar a un ju¡c¡o oral de fijación de pensión aliment¡cia.

En caso que el alimentante no pague la pensión de alimentos o su monto sea

insuficiente para solvenlar las necesidades de los aliment¡stas, se podrá demandar,

como lo establece la ley, independiente de si están sus padres casados o no puede

interponer la demanda el representante de los menores, para lo cual es necesario

cumplir con los requisitos siguientes: según lo establece la doctrina civilista.

Se deben acompañar a la demanda todos aquellos antecedentes que permitan

demostrar el vínculo de parentesco entre qu¡en demanda y el demandado, ya sea a

través de la certificación del acta de matrimonio o certificaciones de las actas de

nacimiento, en el caso de los menores cuyos padres están casados y sólo con los

certif¡cados de nacimiento, en e¡ caso de los menores cuyos padres no están

casados; y

También se deben acompañar a la demanda todos aquellos antecedentes que

permitan demostrar el estado de necesidad de los menores y la falta de medios

para cubrir esas necesidades. Para esto es conveniente presentar una l¡sta con

a)

b)

" tbíd. Pá9.492.
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todos ¡os gastos que provocan los menores en alimentación, educac¡ón, recreación,

vivienda, salud, vestuar¡o, movil¡zac¡ón, luz, agua, gas, teléfono, entre otros.

Un antecedente que resulta muy interesante para el presente trabajo, es la experiencia

en la legislac¡ón ch¡lena en cuanlo a la in¡ciación de la demanda por al¡mentos, digna

de ser acogida por la legislación guatemalteca, y que en todo caso va orientada hacia

la protección de los derechos humanos de los menores necesitados de una prestac¡ón

de alimentos, y nos referimos a que de acuerdo a la nueva ley de pensiones de

al¡mentos número '19.741, la cual entro en vigencia el ve¡nticuatro de jul¡o del año 2001 ,

al hacer la demanda, si no se conoce el dom¡c¡lio del demandado, part¡cular o del

trabajo, se podrá om¡t¡r la ;ndicación de éste e igualmente será admit¡da para su trámite

en eltribunal.

Por otro lado, y dentro de la m¡sma legislación chilena señalada ut supra, si el

demandado no se encuentra en el domic¡lio señalado en la demanda el Juez de

menores, adoptará todas las med¡das necesarias para detefmjnar en el más breve

plazo, su dom¡cil¡o actual. Así mismo y aunque no es un requisito para presenlar la

demanda, es recomendable adjuntar algún comprobante de los ¡ngresos que recibe el

demandado, escrituras de propiedad de casas o terrenos, facluras de automotores,

entre otros, la que facil¡tará la obtención de la pensión de alimentos.

Después de que la demanda por pens¡ón de alimentos es notif¡cada se señala a las

partes, demandante y demandado, a una aud¡enc¡a en la que se ¡ntentará conciliar para

llegar a un acuerdo sobre el monto de la pensión de alimentos, si se llega al mismo, a

lo que se le denom¡na avenimiento, éste debe ser f¡rmado por ambas partes en

presencia del Juez, poniéndose así término al juicio. En caso que no se llegue al

acuerdo se deben presentar todas las pruebas que perm¡tan acred¡tar las necesidades

de los hijos menores. Tamb¡én, es importante en caso de no haber acuerdo sol¡c¡lar al

Juéz que requiera al empleador o al lnst¡tuto Guatemalteco de Seguridad Social

certificación de los ingresos declarados del demandado y así conocer sus ingresos.

Además es importante solic¡tar al Juez que designe a una trabájadora social por parte
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del tribunal, qu¡en deberá tener a su cargo la realizac¡ón del ¡nforme socio económ¡

de los sujetos procesales.

S¡n embargo pese a este informe el Juez debe otorgar alimentos provisorios mientras

se tram¡ta el juic¡o, y exista fundamento valedero que acredite e¡ parenlesco enlre los

padres demandados y los hüos menores, lo cual se demostrará como ya lo ind¡camos

anter¡ormente por certif¡cado de nacim¡ento y/o matrimonio y por supuesto que el Juez

establezca que el padre no tenga una manifiesta incapacidad para dar los alimentos:

por ejemplo que padezca de un imped¡mento físico o mental que le imp¡da trabajar.

Consecuentemente es importante tener presente que si el hijo o

reconocido por su padre, y

reclamación de la paternidad,

hia durante ese juicio.

SE

SC

está intentando el reconocimiento

puede sol¡citar al¡mentos provisorios

hüa no ha sido

en un juicio de

para este hijo o

La pensión de alimentos siempre debe pagarse en dinero, mensualmente, es así como

podrá el Juez imputar, parc¡al o tolalmente, el pago de la pensión, las prestaciones que

haga el padre con ocasión de la educación, salud, vivienda, alimentación, vestuario,

recreación u olra necesidad de los hijos, mercaderías, pagos de coleg¡os, entre otros.

Asim¡smo tamb¡én es suscept¡ble de imputarse a la pens¡ón de alimentos el derecho de

usufructo, es decir el derecho a usar, gozar y habitar el bien raíz de que sea dueño el

demandado, derecho que mientras s¡rvan para ello no podrán venderse ni h¡potecarse

sin autor¡zación del Juez, para ¡o cual Ia resolución judicial que fúa la pens¡ón med¡ante

el establecimiento de un usufructo, serv¡rá de título, para ¡nscribir el usufructo y la

proh¡bjc¡ón de vender e hipotecar en el Registro General de la Propiedad. Esto es muy

¡mportante pues sólo con ¡a inscripción en dicho registro se establece el derecho

preferente que tienen los h¡jos sobre los derechos que puedan tener otras personas,

acreedores deldemandado o compradores, respecto de los bienes dados en usufructo.

Se puede solicitar el aumento de la pensión de alimentos al camb¡ar las condiciones

económicas, ya sea de la demandante o el demandado. Por ejemplo, s¡ aumentan los

ingresos del al¡mentante o las necesidades de los hijos; cuando la pensión se ha fijado
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¡nterponiendo d¡rectamente una demanda en un ju¡c¡o oral por aumento de fljac¡ón de

pens¡ón alimentic¡a.

En Guatemala se neces¡ta fam¡lias con vínculos sanos, que respelen y reafirmen a sus

miembros, que traspasen la cultura democrática y de derechos que se desea para

todas y para todos los que habitan nuestro territorio. Se puede decir que las familias

han cambiado y seguirán haciéndolo, probablemente a un ritmo cada vez más

acelerado; esas transformaciones y tensiones que se producen en el seno de las

familias, conlleva a rupturas conyugales en las cuales uno de los padres debe quedar a

cargo del o de los hijos. En nuestro pais en Ia mayoria de los caos es la madre la que

se hace cargo de los hüos, por lo tanto el padre ya sea espontánea u obligatoriamente

debe cumplir con la pensión alimenticia.

3.1.1 El derecho de alimentos

El derecho de alimentos consiste en el derecho de los htos o hijas a ser manten¡dos

económicamente por su padre y/o madre de acuerdo a su posición socio económico.

Aunque por su nombre parec¡era que este derecho sólo comprende la alimentación, es

'mportanle 
saber que juríd¡camente no es así, s¡no que además ¡ncluye todo lo

necesar¡o para que el hijo o hüa pueda subs¡stir, como por ejemplo el vestuario,

v¡vienda, educación, recreación, salud, entre otros. Ambos padres deberán contribu¡r a

la manutenc¡ón económica de los hijos. S¡n embargo en el caso de la madre que no

traba.ie remuneradamente, por dedicarse a las labores del hogar, no tiene la obligac¡ón

de dar estos alimentos, y sólo deberá hacerlo el padre. Es ¡mportante consjderar el

aporte que realiza Ia madre por medio de las labores que hace en la casa, todas ellas

contr¡buyen a la manutención de los hijos, aunque la madre no trabaje

remuneradamente. La denominación legal y trad¡c¡onal de alimentos entre par¡entes es

correcta, relat¡vamente, pues sólo vincula a algunos parientes en línea recta, los

ascendientes, descendientes y hermanos y de otro lado, a los cónyuges. (Artícu¡o 283

Código Civil).



La obligación alimentic¡a actúa de forma complementaria para supuestos en que la

obligación de as¡stencia conyugal ha decaido, por ejemplo separación matr¡monial, en

los que la patria potestad se ha extinguido por alcanzar los hijos la mayoría de edad.

Los princ¡p¡os legales sobre la obligac¡ón de br¡ndar alimentos por ejemplo la

solidar¡dad familiar entre los cónyuges y los parientes en línea recta supera

ampliamente las prevenciones legales; con todo eso es alarmante el alto el número de

reclamaciones aliment¡cias generales por las situaciones de divorcio o de separación

de hecho.

Cuando se trata de resguardar el interés superior de los menores, esto atañe a los

Jueces de Fam¡l¡a, quienes deben buscar soluciones que concuerden con la urgencia y

la naluraleza de las pretensiones, encauzar los trámites por vías expeditas y evitar que

el rigor de las formas pueda conduc¡r a la frustrac¡ón de derechos que cuentan con

particular tutela constitucional. Las prestaciones de alimentos constiluyen pues una

med¡da legal que persigue cubrir las necesidades mínimas de subsistencia de una

persona necesitada, siendo obligatoria cuando existe un vinculo de parentesco

La obligación aliment¡cia supone por tanto la existencia de dos partes: el alimentista,

por un lado, que t¡ene derecho a exig¡r y recibir alimentos, y Ia persona que t¡ene el

deber moral y legal de prestarlos por otro. Conozcamos algunas de las cuestiones

jurídicas más relevantes con relac¡ón a este hecho; debemos entender por alimentos

todo lo ind¡spensable para el sustento hab¡tación, vestido, y asistencia médica que la

persona necesita; también incluye la educación e instrucc¡ón del aliment¡sta mientras

sea menor de edad. Así pues el derecho de al¡mentos es el vínculo jurídico derivado

del parentesco, el cual establece una verdadera relación de as¡stencia, que se traduce

en un vínculo obligac¡onal de origen legal. El cual se exige reciprocamenle entre los

parientes y cuyo propós¡to es asegurarle una subs¡stenc¡a d¡gna al pariente necesitado

3.1.2 Sujetos

Por lo general dentro del derecho de alimentos reconoceremos dos sujetos básicos:



a') El al¡mentista: También conocido como alimentatio, es la persona que

alimentos.

El al¡mentante: Persona obligada a prestar los alimentos, quien alimenta.

recibe

b)

Es así como la obligac¡ón aliment¡c¡a de acuerdo al profesoÍ español Federico Puig

Peña30, quien establece que esta obligac¡ón legalmente, se da entre las s¡guientes

personas:

1) Los cónyuges: Este autor nos manif¡esta que en la mayoría de las legislaciones,

aparecen los cónyuges como las personas que en la l¡sta legal están pr¡meramente

obligadas, y por consiguiente facultadas, para darse y exigir dentro del amplio

deber rec¡proco de socorro que en s¡tuac¡ones normales peñenece a la esencia

propia del matrimonio. Pero que sin embargo existen ciertas particularidades que

conviene prec¡sar y tener en cuenta, como por ejemplo:

a. Examen de la rec¡proc¡dad: como se indicó anteriomente la deuda al¡menticia se

caracler¡za por Ia reciprocidad enlre los llamados a prestarla. Esto qu¡ere decir, que

si con el tiempo camb¡aren las c¡rcunstanc¡as y el que hoy es benef¡c¡ar¡o llegare

mañana a mqorar su cond¡c¡ón, y en camb¡o el al¡mentante cayere en la desgracia,

los papeles cambian tanto en la prestación como en la deuda.

Entre los cónyuges se da c¡ertamente esta nota de rec¡procidad como en la deuda,

pero especial conf¡guración de la institución matrimonial, en la que la soberanía

doméstica corresponde al marido, hace que el deber alimenticio competa en primer

lugar a él por su posición rectora en la soc¡edad conyugal. Consecuenc¡a de lo anter¡or

es que la mujer le competerá este debe. solo a título excepcional, cuando en virtud del

pacto matr¡mon¡al, corresponda a ella la adm¡s¡ón de los bienes del matrimon¡o o

cuando el mar¡do no cuente con los medios sufic¡entes o se ve imposib¡litado de

ganarse el sustento.

"o Puig Peña, ob. cit. Páo. 501-
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b. Los casos de anormal¡dad matr¡monial: Cuando el matrimonio enlra en una fase dd

anormalidad es cuando propiamente puede hablarse de una deuda al¡menticia

entre los cónyuges, tales casos son:

La separación de hecho; aunque la sepaÉción de hecho sea un estado de

anormalidad matrimonial reconocida expresamente por el leg¡slador, sin embargo la

jurisprudencia ha ten¡do que hacer eco del mismo y resolver jnnumerables e

importantes problemas que con ocas¡ón se han planteado, siendo uno de ellos el

referente a los alimentos.

Libremente acordada por las partes: en este caso se pregunk si la mujer o el

mar¡do pueden reclamarse recíprocamente los al¡mentos. No existe una doctrina

jurisprudencial exactamente acorde sobre el particular, pero de varias resoluciones

de la jur¡sprudencia se ¡nfiere que en estos casos no procede la petición de

alimentos apoyándose en que si el deber de cohabitación es de derecho público,

no puede adm¡tirse la exclus¡ón del mismo por el mero convenio pr¡vado de las

partes.

Ocasionada a consecuencia de la culpab¡lidad de una de ellas: en estos casos, y

en la hipótesis más frecuente de ser el marido el que abandona el dom¡cilio

conyugal, tiene esta la obligación de prestar los alimenlos a su consorte. para el

caso de que sea Ia mujer la que deja el dom¡cil¡o, v¡v¡endo fuera del m¡smo, es

necesario a su vez, dist¡nguir si vive de hecho y por su voluntad separada de su

esposo sin haber pedido depósito ni sol¡citado ¡ntervención judicial, ni haber
justificado deb¡damente que el marido es el culpable de la llegal situación del

matr¡monio, carece de acción para ¡eclamar ¡os al¡mentos fuera de la casa

conyugal.

2) Parientes propiamente dichos:

Parentesco por consangu¡nidad en la línea recta;
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Filiación legítima: Los padres en relac¡ón a sus h¡jos legítimos; los hÜos en relación

a sus padres legit¡mos, los ascendientes y descendientes legíl¡mos entre sí.

F¡liación legitimada;

F¡l¡ación Natural.

F¡liación ilegítima no natural: Los padres y los hijos ilegítimos en los que no

concurra la condición legal de naturales, se deben pot nzón de alimentos los

aux¡lios necesar¡os para la subsislencia. Los padres están además obligados a

costear a los htos de ¡nstrucción elemental y la enseñanza de una profesión' arte u

oficio.

Parentesco por consanguinidad en la línea colateral: Refiérase únicamenle a los

hermanos leg¡timos, la prestación alimenticia entre los hermanos sólo se contrae a

los auxilios necesar¡os para Ia vida.

Parenlesco por af¡nidad: En algunas leg¡slaciones extranjeras, singularmente en Ia

francesa, se reconoce el derecho a los alimentos, tanto del yerno respecto a sus

suegros como de éstos respecto de aquel. Esta obligac¡ón se extiende' según la

jurisprudencia incluso al cónyuge del hijo. En nuestra legislac¡ón no se conoce este

deber alimentic¡o.

3.1.3 Caracteristicas

In¡c¡almente se puede decir que se debe distingu¡r entre el derecho de al¡mentos y la

relación obligator¡a alimenticia, por lo que diremos que el derecho de alimentos es un

deber, así como un derecho latente entre Ios familiares de ex¡gir o prestar alimentos de

conformidad con lo establec¡do en el Códiqo Civil, Decreto Ley 106.

Mientras que la relación obligatoria alimenticia, deviene

alimentos ya establecido y concretados, b¡en sea por

inleresadas o por la oportuna sentencia judicial.

de

la

la obligación de prestar

anuenc¡a de las partes
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tr*",, .)El derecho de alimentos en general posee las sigu¡entes características:

a) Reciproc¡dad: Los familiares contemplados en la ley son potenc¡almente

acreedores o deudores de la prestac¡ón al¡menticia s¡ se dan los presupuestos

legalmente establecidos, tal y como lo deducimos del contenido de los Artículos

s¡gu¡entes:

Artículo 283. Del Código Civil: "...Están obligados recíprocamente a darse al¡mentos,

los cónyuges, los ascendientes, descendientes y hermanos. Cuando el padre, por sus

circunstancias personales y pecun¡arias, no estuviese en posib¡lidades de proporcionar

alimentos a sus htos y la madre tampoco pud¡ere hacerlo, tal obl¡gac¡ón corresponde a

los abuelos paternos de los al¡mentistas, por todo el tiempo que dure la imposibilidad

del padre de éstos."

Artículo 284. "...Cuando recaiga sobre los dos o más personas la obl¡gación de dar

alimentos, se repartirá entre ellas el pago, en cantidad proporc¡onal a su caudal

respect¡vo; en caso de urgente necesidad, y por circunstancias especiales, el Juez

podrá decretar que uno o var¡os de los obl¡gados los preste prov¡sionalmente, sin

perjuicio de que pueda reclamar de los demás la parte que le corresponde".

Artículo 285. "...Cuando dos o más alimentistas tuvieren derecho a ser al¡mentados por

una m¡sma persona, y ésta no tuv¡ere fortuna bastante para alender a todos, los

prestará en el orden siguiente:

1. A su cónyuge;

2. A los descend¡entes del grado más próx¡mo:

3. A los ascendientes, también del grado más próximo; y

4. A los hermanos.



(r:-,:";1
!S siüEraRN 

-:3

É," -_.,f:
l3*,,,. 

" -i
Si los alimentistas concurrentes fuesen el cónyuge, o var¡os hijos sujetos a la patr¡a

potestad, el Juez atendiendo a las neces¡dades de uno y otros, determ¡nará la

preferenc¡a o la distr¡bución."

b) Carácter personalísimo o ¡ntu¡tu persanae: sólo los familiares contemplados

legalmente pueden solic¡tar o estar obligados a prestar los alimentos; de ahí que el

Código establezca Ia ¡rrenunciab¡lidad y la iniransmisibilidad del derecho de

alimentos.

Artículo 282. "...No es renunciable n¡ transmisible a un tercero, ni embargable, el

derecho a los alimentos. Tampoco pueden compensarse con lo que el aliment¡sta debe

al que ha prestarlos. Podrán, sin embargo compensarse, embargarse, renuncjarse y de

enajenarse las pensiones aliment¡c¡as atrasadas".

c) lmprescriptibilidad: en s¡tuac¡ón de lactancia, el derecho de alimentos es

imprescr¡ptible, pudiendo ser ejerc¡tado por el familiar que se encuentre en

s¡tuación de penuria en cualquier momento. Veamos para tal efecto el siguiente:

Artículo 287. "...La obligación de dar al¡mentos será exigible, desde que los neces¡tare

la persona que tenga derecho a percibirlos... "Tales características desaparecen

cuando la obl¡gación alimenticia se const¡tuye y concreta en una obligación periódica de

pago de la pensión por el obligado. En tal situación, la patrimon¡alidad de la prestación

a sat¡sfacer por el deudor es evidente y desaparece la nota de rec¡procidad, pues el

acreedor de ¡a renta no puede estar obligado al pago de ella.

Se puede afimar que los caracteres del derecho alimentar¡o son: el derecho a percibir

al¡mentos y la obligación de prestarlos, que estos derivan de una re¡ación atimentaria

legal, de contenido patrimonial, pero cuyo f¡n es la sat¡sfacc¡ón de neces¡dades

personales de quien lo requiere.

Las características de los al¡mentos son;
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Es personal e intransmisible, en consecuencia no es negociable, las

atrasadas si pueden ser objeto de negociación;

a) Es irrenunciable, las pensiones atrasadas podrán renunciarse;

b) No es compensable;

c) Es inembargable;

d) Es variable en cuanto al monto;

e) Es recíproca enlre parientes; y

f) No puede ser objeto de transacc¡ón, ni sujetarse a juicio de árbitros.

3.1-4 Definición

En una primera referencia tenemos que: "En el malr¡monio, en la palr¡a potestad y en la

tutela se hace referenc¡a a los alimentos, ¡nmersos denlro de los deberes que se

derivan de cada una de tales inst¡tuciones, pero los alimentos pueden tener una entidad

¡ndependiente y producirse como obl¡gac¡ón entre determinados pariente y en ciertas

circunstancias"3l.

"Con la palabra alimenlos se designan todos aquellos medios necesarios para la

subsistencias de una persona, no sólo los relativos a la alimentác¡ón, sino a los de la

vida, que comprenden incluso los de educación. La prestación de alimentos es, la
satisfacción para una persona a favor de otra de los medios necesar¡os para la

subs¡stencia de ésta. La deuda alimenticia es la obl¡gación que tiene una persona, por

ley, postnegocio jurídico ¡nter v¡vos o por testamento, de prestación de alimentos a otra.

La obl¡gac¡ón de al¡mentos no representa una relac¡ón autónoma y aislada, que se

agota por el cumplimiento, sino que depende de una relación familiar más amplia que le

da sentido; y aunque su conten¡do es patrimonial y su cumplimiento puede consistir en

la entrega de una cantidad de dinero, obligación pecuniaria. Su flnal¡dad es de

protección de la vida de una persona y su fundamento es familiar"32.

rr O'Callaghan. Xav,er. Compendio de derecho c¡v¡1. Pág. 236
" lbid. Páe.24o.
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indispensables para que una persona pueda satisfacer todas sus necesidades bás¡cas,

según la posición social de la famil¡a. Esta alimentac¡ón comprende los alimentos

propiamente d¡chos además de, la educac¡ón, transporte, vestuario, asistencia médica,

entre otros. Es decir que el vínculo jurídico determinante del parentesco establece una

verdadera relac¡ón alimentar¡a, que se traduce en un vínculo obligacional de or¡gen

legal. Se el¡ge recíprocamente de los parientes una prestación que asegure, la

subsistencia del pariente necesitado.

De acuerdo a esa relac¡ón alimentaría, podemos d¡stinguir varios estados en los cuales

puede en un momento determ¡nado surg¡r la prestación de alimentos, entre ellos

tenemos:

La relac¡ón al¡mentaria entre parientes en general: Se trata de un deber, as¡stencia

d¡rigida a lo que el pariente mayor de edad requiere exclus¡vamenle para la

subsistenc¡a, habitación y vestuario correspondiente a su condic¡ón, y lo necesario

para la as¡stencia en caso de enfermedades, pero el par¡ente que pide de otros

alimentos de ese alcance, debe probar que carece de los medios para

procurárse¡os por sí mismo, y que no le es pos¡ble adqu¡r¡rlos con su trabajo.

La relación alimentar¡á entre los padres respecto de los hijos menores de edad: se

trata de un deber as¡stencial mucho más amplio ya que los padres deben a sus

hijos menores una prestac¡ón que comprende todo lo necesar¡o para su

al¡mentación tales como los gastos de educac¡ón, habitación, esparcim¡ento, entre

otros. De acuerdo a la cond¡ción y fortuna de aquellos.

a)

b)

c) Relación alimentaria entre los cónyugesr Es el deber asistenc;al recíproco en

sent¡do amplio determinado por el nivel económico del que goza la familia, en base

a los acuerdo de ambos esposos.
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guatemalteco, se explica que se ent¡ende por al¡mentos todo lo que es indispensable

para el sustento propiamente dicho, la comida, el alojamiento, el vestido y la asistencia

méd¡ca. Tamb¡én se incluye dentro de los alimentos, la educación e instrucc¡ón cuando

se establecen a favor de menores o de mayores de edad que no han term¡nado su

formación.

La definición Guillermo Cabanellas, la cual d¡ce que "Los alimentos son las asistencias

que por ley, contrato o testamento se dan a algunas personas para manutención y

subsistenc¡a; esto es, para comida, bebida, vestido, habitación y recuperación de la

salud, además de la educación e instrucción cuando el al¡mentista es menor de

edad"33.

Los alimentos se clasifican en:

Legales;

voluntar¡os; y

juCiciales.

La obligac¡ón de darse alimentos puede realizarse a elección del obligado a darlos, o

sat¡sfaciéndolos en su propio dom¡cilio, en cuanto a com¡da y hab¡tac¡ón, y pagando

ciertos gastos, vestido, medico, medicinas, instrucc¡ón y educación, o abonando

d¡rectamente una cantidad de dinero, conven¡da entre las partes o regulada por el Juez.

La opción dom¡c¡l¡aria no parece admis¡ble cuando se trata de cónyuges separados ni,

en cuanto a los hüos, si los padres han perdido la patria potestad por ejemplos

corruptores.

"Se ent¡ende por deuda ai¡mentic¡a fam¡l¡ar la prestación que determinadas personas

económicamente pos¡b¡l¡tadas han de hacer a algunos de su parientes pobres, para

33 Cabanellas, Ob. C¡t. Pág. 260
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que con ella puedan éstas subs¡stir a las necesidades más importantes de

existencia"3a. (Puig Peña, 1974)

3.1.5 Elementos

Del texto de Feder¡co Puig Peña se efraen los elementos de la institución de los

al¡mentos los cuales son:

a. "Un vínculo de parentesco entre dos personas cuando la prestación alimenticia se

da entre extraños, la ley no conf¡gura nunca legalmente la obligac¡ón, s¡no que

entonces surge merae voluntate, como ocurre con la prestación de al¡mentos que

nace de una convención o de una d¡sposición testamenlaria especif¡ca".

b. Que el obl¡gado a dar alimentos se encuentra económicamente pos¡bilitado para

ello s¡ las leyes, en un hermoso espír¡tu de altru¡smo y razón, art¡culan en la

persona de los parientes necesitados un derecho subjetivo de alimentos, ello habrá

necesariamente de ser entendido en el sólo caso de que el obligado pueda cumplir

la prestac¡ón, sin desatender las necesidades más apremiantes del mismo y de su

familia allegada.

c. Que el pariente que demanda alimentos se encuentre verdaderamente necesitado,

casi todas ¡as normas jurídicás que disc¡pl¡nan la materia de los alimentos, no

prec¡sa en qué grado de indigencia debe encontrarse una persona para poder

exigir la prestación alimentic¡a; se trala, en realidad, de una cuestión sometida a la

apreciación deltribunal; s¡n embargo eonv¡ene observar lo sigu¡ente:

Deberá tenerse en cuanta, para determ¡nar s¡ una persona se encuentra o no

necesitada, a los efectos de la prestac¡ón al¡mentic¡a, el sexo, la edad, las cargas

de familia y el costo de la vida en el lugar en que se encuentre. También en cierto

senlido su posic¡ón soc¡al; o su desocupación voluntar¡a.

'euig eena, oo. cit. Pag. +oz.
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su capacidad de trabajo.

En cuanto a su patrimon¡o, deben en primer lugar, sopesarse las rentas que

tengan, siendo éstas las que determ¡nan si t¡ene o no pos¡bil¡dad económica de

mantenerse a sí mismo.

Lo anter¡or no sign¡f¡ca que s¡ tiene rentas, y su capital, aunque improductivo, deba

considerársele necesitada, siempre que pueda enajenar aquél y con su producto

subsisl¡r a sus necesidades

Si el alimenl¡sta puede tomar a crédito lo necesario para sus alimentos, pudiendo

pagarlo en un tiempo prudencial con Ia real¡zac¡ón de valores de su cap¡tal o con el

producto de su trabajo, no podrá dec¡r que se halla en situación de no poder

mantenerse a sí mismo.

Tampoco podrá decirse que una persona precisa de los alimentos, aunque no

tenga capital ni rentas, cuando aquéllos deba recib¡rlos por conlrato con un tercero.

3.'1.6 Contenido de los alimentos

Como se ha señalado, se enliende por alimentos todo lo indispensable para

manutenc¡ón, vivienda, vest¡do, y gastos médicos del aliment¡sta; también incluye

educación e ¡nstrucc¡ón del alimentista, cuando el m¡smo es menor de edad.

Respecto al contenido de los alimentos el Decreto Ley 106, Cód¡go Civ¡l guatemalteco,

en su Artículo 278 establece que "la denominac¡ón de al¡mentos comprende todo lo que

es indispensable para e¡ sustento, habitación, as¡stencia méd¡ca y tamb¡én la educación

e instrucción del al¡ment¡sta cuando es menor de edad".

la
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En la página electrónica Derecho civil35, se ind¡ca que es "et conjunto o" pr""t""ion)i@
comprendidas en la obligación alimenticia, es muy dist¡nto, según los grupos familiares

que se consideren, pues entre cónyuges la obligación alimenticia se conf¡gura con gran

amplitud, mientras que entre los hermanos se entiende la general¡dad de la doctrina de

alimentos amplios, o civiles, y alimentos estrictos, o naturales.

a) Los alimentos amplios: Los cónyuges están obligados recíprocamente a darse

alimentos en sentido amplio. La amplitud de los alimentos v¡ene descrita en el

Articulo 283. Se ent¡ende por alimentos todo lo que es indispensable para el

sustento, habitac¡ón, vest¡do y asistencia médica. Los alimentos comprenden

también la educac¡ón e instrucción del alimentista mientras sea menor de edad y

aun después cuando no haya terminado su formación por ser imputable

Entre los alimentos se incluirá los gastos de embarazo y parto, en parte cuando no

estén cubiertos de otro modo.

a) Los alimentos estr¡ctos; que son aquellos que se prestan entre hermanos, o en su

caso, hermanados "sólo se deben los auxilios necésarios para la v¡da cuando los

necesiten por cualquier causa que no sea imputable al alimentista y se extenderán

en su caso a los que precisen para su educac¡ón.

Lasarie Alvarez (2005) en su l¡bro Compend¡o de derecho civil dice: "En general, se

interpreta que tales auxilios necesarios equivalen a la satisfacción de las necesidades

mínimas del hermano alimentista s¡n que hayan de tenerse en cuanta el caudal o

medios económ¡cos del hermano obl¡gado a prestarlos"36.

3.1.7 F¡nalidad

El derecho de alimentos se deriva del parentesco, y su fundamento es el derecho a la

vida que tiene toda persona necesitada. Para que exista este derecho se deben dar

3sOUA|Nt & Abogados Alimentos lvlendoza, Argent¡na, 2004; u4¡t!]exa!gl|alig!9@!!yqldq¡Í!.
'" I as¿rte Alvarez, C¿rlos. Derecho civ¡l. Pá9. 5.
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tres requisitos: en primer lugar debe de hacer una necesidad en el acreedor; en

segundo lugar una pos¡bilidad en el deudor que debe darlos, y por últ¡mo un

parentesco, de otra manera, no puede nacer el derecho de los alimentos. La f¡nal¡dad

del derecho de los a¡imentos es asegurar al par¡ente necesitado cuando prec¡se de

ellos, su mantenimiento o subs¡stencia. Es un derecho cond¡cional y variable. Es

condicional, ya que sólo se debe s¡ existe y subsiste la necesidad en el acreedor, y si

ex¡ste y subsiste la posibil¡dad del deudor, determ¡na también cuando el deudor

aliment¡sta deja de estar en pos¡bil¡dad de proveer alimentos. Es un derecho y una

obl¡gación reciproca, o sea, el que los da a su vez tiene derecho a pedirlos.

Es una obl¡gac¡ón personale ¡ntransmisible, es dec¡r:

a. No cabe la compensación

b. No caben transacc¡ones;

c. Requiere de una declaración judicial;

d. No se ext¡ngue por cumpl¡rse si es que subs¡ste la necesidad;

e. Las pensiones pasadas no caducan, más pueden ser transadas;

f. EI derecho de alimentos comprende la comida, el vestido,

asistencia en casos de enfermedad;

g. La obl¡gación de dar al¡mentos termina al acabar Ia necesidad

posibil¡dad del deudor o por conducta indebida del acreedor, y

h. Tamb¡én acaba, en el caso de los hüos, cuando estos cumplen la

3.2 Tribunales de familia

la hab¡tación y la

del acreedor o la

mayoria de edad.

El 7 de mayo de 1964, medianle el Decreto 206 del Jefe de Gobierno (coronel Enr¡que

Peralta Azurd¡a) se instituyeron los Tr¡bunales de Familia. Dicha ley es la única

ded¡cada específicamente, a los procesos relativos a la familia. Por su med¡o se

crcaron los tr¡bunales de fam¡lia en Guatemala y se consagraron así algunas normas

de carácter lutelar para la familia y el proced¡miento que dichos órganos deben seguir.
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La Ley de Tribunaies de Familia princip¡a con tres considerandos, que son verdaderos

postulados del Derecho de Famil¡a Guatemalteco y que así deben ser tomados en la

práctica, espec¡almente en los conflictos que se susciten de su apl¡cación y muy en

especial, el cons¡derando número dos que l¡teralmente dice así:

"Que para la eflcacia Ce esa protección al núcleo familiar, debe establecerse un

s¡stema procesal actuado e impulsado de ofic¡o con suf¡ciente flex¡bilidad y

esenc¡almente conc¡l¡ator¡o". En la actual¡dad estos procesos aunque deberían ser

ágiles y eficaces, en la mayoría de los casos se hacen engorrosos y demasiado

burocráticos.

El carácter tutelar del derecho de famil¡a se encuentra claramente expuesto en el

Atliculo 12 de la misma ley que dice: "Los Tribunales de Fam¡l¡a tienen facultades

d¡screcionales. Deberán Procurar que la parte más débil en las relaciones familiares

quede deb¡damente proteg¡da; y para el efecto, dictaran las medidas que consideren

pert¡nentes. Asimismo, están obligados a investigar Ia verdad en las controversias que

se planteen y a ordenar las dil¡gencias de prueba que estimen necesar¡as, debiendo

inclusive ¡nterrogar d¡rectamente a las partes sobre los hechos controvertidos, y

apreciaren la ef¡cacia de la prueba conforme las reglas de la sana crít¡ca. De acuerdo

con el espirilu de esta ley, cuando el juez cons¡dere necesaria la protecc¡ón de los

derechos de una parte, antes o durante la tram¡tac¡ón de un proceso, puede dictar de

oficio o a solicitud de parte, toda clase de medidas precautorias, las que se ordenaran

sin más trámite y s¡n necesidad de prestar garantía".

El contenido del Artículo anteriormente mencionado es de suma relevancia y cabe

hacer las siguientes consideraciones:

Concede a los tr¡bunales de familia facultades d¡screcionales, cosa que

normalmente es propia de los órganos admin¡strat¡vos y que deja al func¡onario, en

facultad de obrar de acuerdo a su leal saber y entender, siempre naturalmente,

dentro del marco de la ley.
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Faculta al tribunal a dictar medidas pertinentes, a efecto de que la parte más débil

en ¡as relaciones fam¡l¡ares quede debidamente protegida, lo cual corrobora el

carácter lutelar que liene la ley.

Señala la obligación del tribunal de investigar la verdad h¡stórica y no atenerse

solamente a ta verdad formal, en las controvers¡as que se planteen.

Señala como imperativo apreciar las pruebas de conformidad con la sana crítica, lo

cual perm¡te al juez hacer uso de la lógica y de su experiencia para llegar a la

concreción del valor Just¡cia.

Desafortunadamente, en la práctica y de acuerdo a lo manifestado dentro del trabajo de

¡nvestigac¡ón rcal¡zado en los diferentes tribunales de fami¡¡a, el exceso de trabajo

acumulado, así como la falta de personal especializado en esta delicada rama de¡

derecho, orig¡nan que muchos principios plasmados en el Artículo comentado, no se

reaticen en desmedro de qu¡enes acuden en demanda de la actuación de los tribunales

de familia.

En la actualidad los procesos de la jurisdicción privativa de familia se tramitan en

distintos órganos jurisdiccionales. Por d¡sposición del Acuerdo 5-97 de la Corte

Suprema de Justicia, establece que los Juzgados de Paz del Ramo Civ¡l del Munic¡pio

de Guatemala, los de las cabeceras departamentales y de los demás municipios del

¡nter¡or de la República, conocerán en primera instanc¡a de los asuntos de familja de

ínfima cuantía, la cual se füa hasta en un m¡l quelzales. Los Juzgados de Familia

conocen de todos los demás casos y en apelac¡ón de los asuntos provenientes de los

Juzgados de Paz.

Así mismo del Decreto Ley Número 206, Ley de Tribunales de Familia en el que se

establece; en su Artículo 2 "....Corresponde a la jur¡sdicción de los tribunales de familia

los asuntos y controversias cualqu¡era que sea la cuantia, relac¡onados con

al¡mentos,...".
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3.3 Proced¡miento

Es el ju¡cio sustanciado en forma oral, cuyo fin pr¡nc¡pal es la

alimentic¡a a favor de la persona que tiene necesidad de ser

determinada en la ley.

fijación de una pensión

alimentada poÍ persona

En otras palabras eljuicio oral de alimentos es en el que se decide quién es el indicado

a pasar una pens¡ón alimenticia, cuando determ¡nada persona t¡ene la obligación del

mantenimiento de qu¡en por sus escasos recursos económ¡cos tiene la neces¡dad de

recibir dicha pensión, comprendiendo en d¡cha denominac¡ón también el aumento o

rebaja de la misma cuando con anter¡or¡dad ya se encuentra preestablecida una

pensión.

En si el juicio oral de al¡mentos comprende la manutención del alimentista o

al¡mentario, es aquel cuyo fin busca la protección de la persona que debe perc¡bir una

pensión por parte de otra que está obl¡gada por ley a sum¡nistrarla.

Eljuicio oral de alimentos comprende "la füación, extinción, aumento o suspensión de la

obligac¡ón de prestar alimentos"37.

Entre las caracleristicas princ¡pales del juicio oral de alimentos se pueden mencionar

las siguientes:

Debe presentarse el titulo con que se funda la demanda (testamento, documentos

que just¡fiquen el parentesco, contrato, ejecutoria en que conste la obligación).

Eljuez debe füar pensión provisional.

Las medidas precautorias pueden decretarse sin prestar garantía.

La rebeldia del demandado equivale a la confes¡ón de las pretensiones del actor.

37 Gord¡llo Galindo, I\Iario Estuardo- Derccho prccesal c¡vil guatemalteco. Pág. 103



"La obl¡gación aliment¡c¡a es exigible desde que se necesite para subsistir, pero no

serán abonados los al¡mentos s¡no desde la fecha en que se ¡nterponga la demanda.

Pues la ley entiende que hasta entonces, de una manera o de otra, ha logrado

alimentarse; con olvido de que puede haber sido a costa de endeudarse"3s.

En materia procesal el actor presentará con su demanda el titulo en que se funda, que

puede ser testamento, contrato, la ejecutoria en que conste la obligación, o los

documentos just¡ficativos de parentesco.

Se presume la necesidad de pedir alimentos, mientras no se pruebe lo contrario.

con base en los documentos acompañados a Ia demanda y mientras se venti¡a la

obligación de dar alimentos, el juez ordenará, según las c¡rcunstancias, que se den

provisionalmente, fijando su monto en dinero, s¡n perjuicio de la restitución, s¡ la

persona de quien se demandan obtiene sentencia absolutoria.

Si no se acompañaren documentos justificativos de la posibil¡dad del demandado, el

juéz prudencialmente fijará Ia pensión alimenticia prov¡s¡onal para asegurar la pens¡ón

del alimentisla

Durante el proceso puede el juez variar el monto de la pens¡ón o decidir que se dé en

especie u otra forma.

El demandante está en su derechó de pedir cualquier med¡da precautor¡a, la cual se

ordenará sin más trám¡te y sin necesidad de prestar garantía. Si el demandado no

cumpliere se procederá inmediatamente al embargo y remate de bienes bastantes a

cubr¡r su ¡mporte, o al pago si se tratare de cantidades en efectivo.

3a cabanellas, Ob. C¡t. Pág. 159
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Si el demandado no acudiere a la primera audiencia y no contestare por escrito la

demanda, el juez lo declarará confeso en las pretensiones del actor y procederá a

dictar sentencia

3.3.1 Definic¡ón de procesos de ejecución

E! vocablo ejecuc¡ón es una acción de ejecutar, o sea realizar, cumplir, hacer efeciivo y

dar realidad a un derecho, Cabanellas, expresa: "Ejecución es la efecluac¡ón,
-ealización, cumplimiento; acción de ejecutar, poner por obra una cosa"3e.

Nomalmente, con toda facilidad, se ent¡ende la ejecución cuando se refiere al acto

procesal por excelencia que es ia sentencia. La ejecución como fase poster¡or a Ia de

conocimiento, es defin¡da por Couture como "el procedimiento dir¡g¡do a asegurar la

eficac¡a práctica de las sentencias de condena"ao.

La doctrjna reconoce que sentencias propiamente ejecutables son las de condena y las

meramente declarativas o const¡tut¡vas. Med¡ante la ejecuc¡ón se hace patente el

carácter coercit¡vo de la sentencia. La ejecución, cuando deriva de ese carácte¡

coercible de la sentenc¡a, supone, un proceso de conoc¡miento, previo al propiamente

llamado de ejecución como sucede en los llamados títulos ejecut¡vos contractuales que

dan origen aljuic¡o ejecutivo, en cuyo caso el deudor puede duranle la fase declarativa,

oponer sus excepciones.

En el Cód¡go Procesal Civ¡l y Mercantil guatemalteco, lanto en el vigente como en al

anterior, se ha cons¡derado a los ju¡c¡os ejeculivos como procesos de ejecución, no

obstante la observación antes hecha sobre su naturaleza cognoscitiva.

Como el primero y más importante título ejecutivo es la sentencia, el estudio de

ejecución forzada comienza ref¡riéndose a ella. En una clasificac¡ón sobradamente

B Cabanellas, Ob. c¡t. Páq. 159.
'0 Couru'e. Eduardo J Fuñdamentos de derecho procesal civil Pág 438.
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k.,. "_:conocida de las sentenc¡as, se les agrupa, principalmente, en tres categorías:

declarativas, de condena y constitut¡vas. Las primeras se lim¡tan a uná mera

constatación, reconocim¡ento o füación de una siluac¡ón jurídica. Las segundas,

imponen una condena conira el obl¡gado. Y la tercera categoría const¡tuye un nuevo

estado, que era inex¡stente antes de su aparic¡ón.

Las sentenc¡as que dan origen propiamente al proceso de ejecuc¡ón, son las de

condena. G¡useppe Ch¡ovenda, considera que la ejecución es: "La actuación práctica,

por parte de los órganos jurisd¡ccionales, de una voluntad concreta de ley que garantiza

a alguno un bien de la vida y que resulta de una declaración, y llámase pÍoceso de

ejecución forzada el conjunto de actos coordinados a este fin"41.

Couture (1969) expresa: "La ejecución es el conjunto de actos d¡r¡g¡dos a asegurar la

ef¡cacia práctica de la sentenc¡a. La ejecuc¡ón resulta, pues, en el desenvolvimiento

que se viene exponiendo, la etapa final de un largo itinerario. En el proceso humano

que cons¡ste en saber, querer y obrar, la ejecuc¡ón corresponde al último tramo. En el

proceso jud¡c¡al también se comienza por saber los hechos y el derecho mediante el

contradictor¡o de ambas partes y por obra del juez; luego éste decide, esto es, én

sentido.iurídico, a cuyo querer se asigna una eficacia absolutamenle espec¡al, esto es,

asegura prácticamente el resultado de la obra intelectual y volit¡va. mediante las

diversas formas ex¡g¡das por el contenido mismo de Ia senlencia"a2.

En una definición de ejecución, muy genérica, se involucra tanto actos del obligado por

la sentencia, como actos de terceros. Por ello, bien puede hablarse de cumpl¡miento

voluntario de la sentencia.

En la ejecución foÍzada, el obligado por la sentencia ha incurrido en una hipótesis de

¡ncumpl¡miento que abre todo un proceso que se orienta a Ia obtención forzada de la

conducta deb¡da, a esto se le denom¡na "ejecución fozada de la sentencia".

4' 
Chiovenda. Giuseppe lnstituciones de derecho procesal c¡vil Pág. 330

-'Couture Ob. cit. Pág 274
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La última actividad jurisd¡ccional que debe seguir a la condena a f¡n de que la sanción

ind¡vidualizada en ¡a decisión puede ser prácticamente puesto en obra en el mundo

sens¡ble, es la ejecución forzada: empleo por parte del estado de la fuerza física, para

traducir en realidad el mandato declarado c¡erto por med¡o de la dec¡sión.

Las decisiones pronunciadas con flnalidad de simple declarac¡ón de certeza o con

finalidad const¡tutiva agotan Ia func¡ón jur¡sd¡ccional y cierran el proceso, la dec¡s¡ón de

condena cierra la fase de cognición, pero abre la de ejecución forzada. La coacción no

puede ser puesla en práct¡ca, s¡no en cuanto ex¡sta una declarac¡ón de certeza que la

autor¡ce (título ejecufivo); y la forma normal y típica de titulo ejecutivo está const¡tuida

precisamente por las sentencias de condena.

Por medio de la condena, con la cual eljuez autor¡za a los órganos ejecutivos para que

apliquen la coacción, se opera la que puede denom¡narse la convers¡ón de la

obligación en sujeción a la fuetza física: antes de la condena, el dest¡natar¡o del

precepto jurid¡co, era un obligado, a la activa y voluntaria colaboración del cual estaba

confiado el cumpl¡m¡ento de la obligación y, por consigu¡ente, la observancia del

derecho; después de la condena, el mismo se convierte en un sujeto, pasivamente

expuesto a la tuerza, la voluntad del cual no liene ya relevancia alguna frente a los

med¡os coercit¡vos que, quiera o no quiera, el Estado pone en obra, contra é1, s¡n tener

para nada en cuenta su autonomía y la intang¡bil¡dad de su esfera jurídica.

3.3.2 Clases de procesos de ejecuc¡ón

Para el encuadram¡ento de las clases o t¡pos de procesos de ejecuc¡ón, se puede

oientar por algunos de los criter¡os b¡en cimentados en la doctrina y luego explicar la

regulac¡ón que el ¡egislador consideró más efectiva. La construcción de los procesos de

ejecución de acuerdo con las ideas de Guasp, parece muy sugestiva. Para él la d¡visión

fundamental debe hacerse en procesos de dación y procesos de transformación. En los

primeros la act¡v¡dad material del órgano jurisdiccional cons¡ste o b¡en en la entrega de

una cantidad de dinero o en la entrega de una cosa distinta del dinero. En los procesos
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forzoso, o bien en la d¡str¡buc¡ón de un pat¡¡monio.

radica en un hacer o des

De ese modo, escribe Guasp, "los dos tipos in¡ciales de proceso de ejecución se

convierten en realidad, en cuatro. Cabría, entonces, sust¡tuir aquella clasificac¡ón

bimembre, que aparece como insuflc¡ente, por otra cuatrimembre, que tenga en cuenta

las var¡antes anter¡ores. Si se observa que la dac¡ón que consiste en la entrega de una

cant¡dad de d¡nero lleva siempre cons¡go la expropiac¡ón de los b¡enes del deudor, que

la dac¡ón que consiste en la entrega de una cosa lleva consigo la sat¡sfacc¡ón

especif¡ca del acreedor; que la ejecuc¡ón que cons¡ste en un hacer y deshacer forzosos

transforma la real¡dad total como existía anteriormente; y, que la ejecución que consiste

en el reparto de un patrimon¡o supone Ia distribuc¡ón, en sentido técn¡co, de ese

patr¡mon¡o entre varios sujetos, se podría hablar de cua¡"o t¡pos fundamentales de

procesos de ejecuc¡ón: la ejecución expropiat¡va, la ejecuc¡ón satisfact¡va, la ejecución

transformativa y la ejecución d¡stributiva.

Dentro de estas categorías de procesos de ejecución cabe cons¡derarse a la ejecución

expropiativa como la forma ordinaria de ejecución, ya que a ella se acude para hacer

activa la mayor¡a de las pretensiones y, además, porque las ejecuciones distintas del

dar, por imposibil¡dad de llevarlas a cabo, se convierten, por decirlo así, en ejecuciones

expropialivas. Todas las demás ejecuc¡ones que no sean del tipo expropiat¡vo, serán,

por eso, extraordinarias. Así se llega a tener procesos de ejecución reconducidos a una

espec¡e ordinar¡a, var¡as modalidades extraord¡narias, unas singulares, que son

ejecución satisfact¡va y transformativa; y otra general, que es la ejecución d¡stributiva,

en la que se s¡túa a los concursos y a la quiebra"a3.

En el derecho guatemalteco los procesos de ejecución se estructuran en el Libro

Tercero del Cód¡go Procesal Civil y Mercantil, (Decreto Ley Número 107) de los

Artículos 294 a1400.

a3 Aguirre Godoy, [/lafio. Derecho procesal civil guatemalteco Pág

69
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En primer lugar se reguló la vía de apremio, que es ta que tiene jnd¡scutibleme"txAd
verdadero carácter de ejecuc¡ón forzada y que corresponde a la forma ordinar¡a de

ejecución (exprop¡ativa). En seguida, se contempla el ju¡c¡o ejecul¡vo, que en realidad

es un juicio sumar¡o de abreviada cogn¡ción, pero al cual se le aplican las dispos¡c¡ones

de la vía de aprem¡o en lo pert¡nente, según lo establece el Art¡culo 328, de d¡cho

cuerpo legal. Luego, las ejecuc¡ones espec¡ales, según el t¡po de obligación (de dar, de

hacer, de no hacer y de otorgar escrilura públ¡ca), que encontraría su catalogación en

las ejecuciones satisfactiva y transformat¡va. Seguidamente, se regula la ejecución de

sentencias, tanto nac¡onales como extranjeras. Y finalmente, las ejecuciones

coléctivas, el concurso voluntario de acreedores, el necesar¡o de acreedores, la quiebra

y la rehabilitac¡ón.

a. Juicio ejecut¡vo en la via de apremio

Se puede mencionar que elju¡c¡o ejecutivo en la vía de apremio es aquel por el cual el

actor as¡stiéndose de un derecho hace efectivo éste por medio de un mandam¡ento de

juez competente, compeliendo al demandado para que cumpla con la obl¡gac¡ón

paclada .

Características: Las características básicas deljuicio ejecutivo en la vía de apremio

son las siguientes:

Que haya obligación de pagar cantidad de dinero, liquida y exig¡ble.

Que se pidá en virtud de los titulos enumerados en el Artículo 294 del Código

Procesal C¡vil y Mercantil.

En eBte tipo de proceso se t¡ene la obligación de págar una cantidad de dinero líqu¡da y

ex¡gible, es líquida porque el deudor está obl¡gado a pagar Ia cant¡dad que se ha

comprometido, y es exigible porque el plazo de pago ha vencido y el deudor no ha

cumplido con su obligac¡ón de pago.

ao López lV., ll/lado R. La práctica p.ocesal civ¡l en el.¡u¡c¡o e.iecutivo en la vía de aprem¡o. Pág. 3
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Juicio ejecutivo: Este tipo de juicio se diferencia del e.iecut¡vo en l" uiu o. "pr"It,iíetj)
por el título en que se funda para llevar a cabo la ejecuc¡ón, y porque en este sí se

dicta una sentencia.

El juicio ejecutivo constituye un verdadero proceso ya que en él interv¡ene el juez

real¡zando una efect¡va función jurisd¡ccional, es a su vez un proceso de cognición ya

que t¡ende no a obtener una declarac¡ón de voluntad, caracteríslica prop¡a de los

procesos de ejecuc¡ón, sino la de consegu¡r directamente una resoluc¡ón judicial de

fondo que imponga al demandado una cierta situación jurídica y cuyo incumpl¡miento

será el que determine la e.iecución verdadera. De ahí lo impropio de llamarle Ejecutivo,

pues ello estaría bien si su f¡nalidad fuera la obtención de medidas de ejecución a

cargo exclusivo de¡.iuez.

3.3.3 Ejecuciones especiales

Las ejecuciones especiales son las que se encuentran reguladas en el Código Procesal

C¡vil y Mercantilen los Artículos 336 ai400 y son las siguientes:

Ejecución de obligación de dar

Ejecución de obligac¡ón de hacer

Ejecución de obligación de escriturar

Ejecuc¡ón por quebrantamiento de la obligac¡ón de no hacer

Ejecución de sentencias

Ejecución colectiva

Ejecución de obligator¡edad: En esta la obligación recae sobre cosa c¡erta y

determinada o en espec¡e, s¡ hecho el requerimiento de entrega el ejecutado no

cumple, pondrá en secuestro judicial, resolviéndose en sentenc¡a si procede la

entrega defin¡tiva. Si la cosa ya no existe, o no pudiere secuestrarse, se

embargarán bienes que cubran su valor füado por el ejecutante y por los daños y

a
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perjuicios, pudiendo ser estimada provisionalmente por el juez la

equivalente a los daños y perjuicios.

Ejecución de obligac¡ón de hacer: Si el títu¡o contiene obligación de hacer y el actor

exige la prestac¡ón del hecho por el obligado, el juez, atendidas las circunstanc¡as,

señalará un término para que se cumpla la obl¡gación; s¡ no se cumpliere, se

embargarán bienes por los daños y perju¡cios, fijando provis¡onalmente el juez el

monlo de ellos.

Ejecuc¡ón de la obligación de escriturar: Si la obligac¡ón consiste en el otorgamiento

de escritura pública, al d¡ctar sentenc¡a hac¡endo lugar a la ejecuc¡ón, el juez |tlañ

al demandado el término de tres dias para que la otorgue. En caso de rebeldía, el

juez otorgará de of¡c¡o la escr¡tura, nombrando para el efecto al notar¡o que el

¡nteresado designe, a costa de este último.

Ejecución por quebrantamiento de la obl¡gac¡ón de no hacer: S¡ se quebrantare la

obligac¡ón de no hacer, eljuez füará un término para que se repongan las cosas al

estado anterior, s¡ esto fuere pos¡ble. Si no se cumpliere, se embargarán bienes

por los daños y perjuicios, fijando provisionalmente eljuez el monto de ellos.

e. Ejecuc¡ón de sentencias: La ejecuc¡ón de sentencias puede dividirse en dos:

Ejecución de Sentenc¡as Nacionales; y

Ejecución de Sentenc¡as Extranjeras.

Ejecuc¡ón de senlencias nacionales: El juez procederá a dar poses¡ón, s¡ en las

sentenc¡as se condenó a entregar alguna propiedad, para tal efecto el juez f¡jará al

ejecutado un plazo que no exceda de diez días, bajo aperc¡bimiento de ordenar el

lanzamiento a su costa. Si el bien fuera mueble y pudiera ser habido se ordenará

su secuestro, en el mismo plazo.
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Ejecución de sentencia extranjeras: Toda sentencia dictada por tribunales

extranjeros tendrá fuerza y podrá ejecutarse en Guatemala, s¡ reúnen las

condiciones sigu¡entes:

Que haya s¡do d¡ctada a consecuencia del ejercicio de una acción personal, c¡v¡l o

mercant¡l;

Que no haya recaído en rebeldía n¡ contra persona reputada ausente que tenga su

domicilio en Guatemala;

Que la obligación para cuyo cumplim¡ento se haya procedido sea líc¡ta en la
República;

Que sea ejecutor¡ada conforme a las leyes de la nación en que se haya dictado; y

Que reúna los requisitos necesarios para ser cons¡derada como auténtica.

3.3.4 Fin del proceso de ejecución

El proceso de ejecución es aquel que tiene como final¡dad la justa solución de un ljtig¡o

en el que se hace valer una pretens¡ón insatisfecha. Es natural que la satisfacción de

esta pretens¡ón exija del ol¡c¡o judicial la act¡vidad necesaria para adaptar la realidad a

lo que debe ser. Si el demandado fue condenado a entregar una suma de d¡nero y no

cumplió con su obl¡gac¡ón, la labor de oficio consistirá en tomar del patr¡mon¡o del

deudor el d¡nero necesario, que entregará al acreedor, s¡ es que existe dinero en

especie y en cantidad suficiente; en caso contrario, se apoderará de b¡enes del deudor

que venderá y con el producto de la venta pagará al deudor.

3.3.5 La sanción

Sanción es, en general, la medida estab¡ec¡da por el derecho como consecuencia del

hecho ilícito, en lo penal, y el quebrantamiento de la obligación, en lo civ¡|. Cuando la

infracción al derecho no integra la f¡gura de un del¡to, la sanc¡ón no está dirigida a

castigar al responsable sino solamente a reparar e! daño provocado al acreedor por la

v¡olación del deÍecho
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También puede cons¡derarse una sanción como el nacimiento de una obligación de

resarcimiento del daño, que es a cargo de quien ocas¡ona a otro un daño injusto o del

deudor que no cumpla la prestac¡ón debida; con el nacim¡ento de esta obligación

sancionatoria, las relaciones de las partes permanecen, sin embargo, en el plano del

derecho sustanc¡al y la satisfacción del derecho del acreedor depende del cumplirn¡ento

del deudor.

3.3.6 Sanc¡ones ejecut¡vas

lndica Liebman; "Es aquella med¡da que procura la satisfacción coact¡va del derecho

del acreedor, superando el obstáculo creado por la falta de cumplim¡ento del deudor

med¡ante el ejercicio del poder de los órganos jurisd¡cc¡onales, los cuales alcanzan su

objeto presc¡nd¡endo de la buena voluntad y de la colaboración deldeudor"as.

El objeto sobre el cual opera la sanción ejecut¡va no es Ia persona del deudor, sino que

son los bienes que se encuentran en su patrimonio: "El deudor responde del

cumpl¡miento de las obl¡gaciones con todos sus b¡enes presentes y futuros". El órgano

del Estado, usando del poder del que está investido, puede tomar los bienes del deudor

y destinarlos a la sat¡sfacción del acreedor, según las modal¡dades y con los efectos

establec¡dos por la ley.

La obligación es en sí misma siempre incoercible, porque el derecho no puede en

modo alguno constreñir al deudor a tener, cuando no lo quiera, el comportamiento al

que está obl¡gado. Pero el interés del acreedor queda igualmente satisfecho, si él

obtieñe el bien al que tiene derecho por obra de un tercero y en particular por la

actividad de los órganos jurisdiccionales.

El resultado conseguido por esta vía podrá también parecer, desde un cierto punto de

v¡sta, como un subrogado de aquel que const¡tuía el objeto de la relación obligator¡a,

45 Liebman, Enrico Tullio. Manual de derecho civil. Pág. 152.
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Qp^,..)pero su equivalencia, desde el punto de vista del interés del acreedor, será plena'y'

res¡duo, y puesto que la consideración, desde el lado act¡vo de la relación obligator¡a,

debe ser predominante, en cuanto las obligaciones son impuestas por el crden jurídicc

no ya como fln en sí mismos s¡no solamente como medios destinados a dar

satisfacción a los derechos correlativos, es fácil concluir que la actuación de la sanción

lleva, en modo ind¡recto, pero integralmente, a la actuación de la relac¡ón obl¡gatoria y a

la ext¡nc¡ón de la obl¡gac¡ón.

La finalidad reparatoria y satisfactiva de la ejecución se alcanzará cuanto más haga

conséguir al acreedor el m¡smo b¡en que tenía derecho de recibir el obl¡gado, pero esto

es algo que no siempre es posible obtener. Cuando el deudor carece de bienes

convertibies en moneda, el derecho debe reconocer su impotencia y renunciar

irremed¡ablemente a alcanzar su objetivo.

3.3.7 Acción y résponsábilidad ejecutiva

Tamb¡én el proceso de ejecución, lo m¡smo que el de cognición (de conocimiento),

lienen lugar sólo por inic¡ativa de la parte interesada. El derecho de asumir tal iniciativa

y de provocar el ejercicio de la jurisdicc¡ón, en la forma de la ejecución forzada, para Ia

tutela del propio derécho, se llama acc¡ón ejecut¡va. De todo lo que procede resulta que

¡a acción ejecutiva se puede defin¡r como el derecho a la actuación de la sanción"46.

La acc¡ón ejecut¡va, lo mismo que la acc¡ón en general, de la que es una subespec¡e,

es un derecho subjet¡vo procesal que se dirige hac¡a el Estado, quien es el t¡tular de la

potestád jurisdiccional, a fih dé que cumpla los actos en que se exter¡or¡za la actuación

de la sanción: bajo el impulso de la acción ejecutiva el órgano jurisdicc¡onal coloca las

manos en el patrimon¡o del deudor y provee, con los bienes que se encuentren, a

sal¡sfacer el derecho del acreedor

16 Liebman, Ob. Cit. Pág. 154.
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A la acción ejecutiva del acreedor corresponde, desde el punto de vista pasivo, la

responsab¡lidad ejecutiva del deudor, que es el estado de sucesión a la actuac¡ón de la

sanción, esto es a la actividad de los órganos jurisd¡ccionales, los cuales pueden tomar

sus bienes para sat¡sfacer al acreedor, s¡n que el deudor pueda ¡mpedirlo.

Acción y responsabilidad ejecutiva son posiciones subjetivas de derecho procesal,

puesto que están ambas en relación con la potestad jurisdicc¡onal del Estado, la

pr¡mera como derecho de provocar su ejercicio; la segunda como su.jeción a los efectos

que de ella derivan. Sólo una incompleta visión de la s¡tuación jurid¡ca ha pod¡do

conducir a considerar que la acción ejecut¡va y la responsab¡lidad patr¡monial sean

elementos de Ia misma relación obl¡gator¡a.

Particularmente el lado pasivo, la responsabilidad, fue cons¡derada por algunas

¡mportantes corrientes de la doctrina prec¡samente como el aspecto característ¡co de la

obligación.

Para colocar dentro de la relación obl¡gatoria Ia acc¡ón ejecutiva y la responsabilidad,

es necesar¡o, pues, dejar fuera del cuadro prec¡samente el sujeto princ¡pal del drama y

construir la situac¡ón con aquellos que, de su act¡vidad, son solamente los reflejos

sobre la posición juríd¡ca de las partes: esto, es, olvidar que la ejecuc¡ón es proceso y

que las partes no se encuentran, una frente a otra sino las dos frente al juez, de la

intervención del cual la una obtendrá la sat¡sfacc¡ón de su derecho y la otra soportará

los efectos sobre su patr¡monio.

3.4. Código Civ¡l

Dentro de la leg¡slación civil guatemalteca encontramos regulado lo relat¡vo al inst¡tuto

de los alimentos en primer lugar en el Decreto Ley 106 Cód¡go C¡v¡|, el cual nos refiere

a manera de génesis lo siguiente: Artículo 78 "... El mairimonio es una institución social

por la que un hombre y una mujer se unen legalmente con ánimo de permanencia y

con el fin de vivir juntos, procrear, alimentar y educar a sus hijos y auxiliares entre sí".
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Q".,, ")De este Artículo citado establecemos que a través del matrimonio, un¡ón de hecho

declarada o vínculo legal establecido, se constituye la familia, la cual es el punto

medular de Ia presente investigación, toda vez que la misma constituye la base de la

soc¡edad y es el objet¡vo f¡nal del leg¡slador al tratar por los med¡os a su alcance de

proteger en todo momento, y para nuestro caso específico, el de proteger de la

indigencia a los componentes de la misma.

En ese m¡smo sentido estableció el legislador, dentro de nuestra sociedad con un

fuerte conten¡do sexista, una protección especial a la mujer y a los h¡jos, la cual quedó

contenida en el siguiente: Artículo 1 12. del Código Civil guatemalteco La mujer tendrá

síempre derecho preferente sobre el sueldo, salario o ¡ngresos del marido, por las

cantidades que correspondan para al¡mentos de ella y de sus htjos menores...", ya

dentro del capítulo de al¡mentos entre parientes nuestra leg¡slac¡én c¡v¡l nos señala que

la denom¡nación de alimentos comprende todo lo que es indispensable para el

sustento, habitación, vest¡do, as¡stenc¡a médica y tamb¡én Ia educación e instrucción

del al¡mentista cuando es menor de edad", esto regulado en el Articulo 278.

Tamb¡én en el Artículo 282, se establece que"...no es renunciable ni transm¡s¡ble a un

tercero, ni embargado elderecho a los alimentos..."

3.5 Código Procesal C¡vil y Mercant¡l

Por su lado el Decreto Ley 107, Código Procesar Civil y Me¡cantil en lo referente a

reclamo de alimentos establece:

AÍtículo 212.... "E| actor presentará con su demanda el titulo en que se funda, que

puede ser;...o 
'os 

documentos justificativos del parentesco. Se presume la neces¡dad

de pedir al¡mentos, mientras no se pruebe lo contrario".

Según el Artículo 10 del Código Procesal C¡v¡l guatemalteco establece que en los

asuntos de valor ¡ndeterm¡nado es Juez competente el de Primera lnstanc¡a. Por otro
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lado el Artículo 2 de Ia Ley de Tr¡bunales de Famil¡a establece que Los Tr¡bunales

Familia conocerán los asuntos relativos a la obl¡gac¡ón de prestar al¡mentos.

Por lo que se concluye que el Juez compelente para conocer sobre e¡ juicio de

alimentos y su mod¡ficación es el Juez de Primera lnstanc¡a de Familia: sin embargo

aqui hay una excepción al fuero del dom¡cilio del demandado, puesto que el Artículo 18

de la Ley de Tribunales de Fam¡l¡a permite que en los procesos relac¡onados con

asuntos de famil¡a, quede, a elección del actor y siempre y cuando sea menor o

incapaz el demándate, inic¡ar el proceso en el domicilio de éste o del demandado. En el

Cód¡go Procesal Civil y Mercantil vigente se le incluyó dentro de los juicios orales con

fundamentales variantes, Atiiculos 212 al 216. Por otra parte, debe lenerse presente

Ias normas del código Civil, conlenidos en los AÍtículos 278 al 292. Este juicio se

tramita ante la.iur¡sd¡cc¡ón pr¡vativa de familia conforme al decreto ley número 206 del 7

de mayo de 1964.

Para la reclamación de dichos al¡mentos, nuestro Código Procesal Civ¡l y Mercant¡|, el

Articulo 216 preceptúa: "Todas las cuesliones relat¡vas a füación, modificación,

suspens¡ón, y ext¡nción de la obligación de prestar alimentos, se ventilarán por el

procedimiento del ju¡c¡o oral y por las dispos¡ciones especia¡es de éste capitulo... ".

En e¡ caso de la ext¡nc¡ón de la obligac¡ón de prestar alimentos, que es nuestro interés

para el presente trabajo, debemos tomar en consideración que dicha extinción se

subd¡vide a su vez en: a) extinción o cesación tota! y b) ext¡nc¡ón o cesación parcial.

Esta subd¡v¡sión responde a, sí la extinción o cesación de la obligación de prestar

alimentos es respecto a todos o solamente, a uno o alguno de los al¡mentistas.

Este juicio lo promueve el alimenlante ante el juzgado de familia, en v¡rtud de que

ocurr¡ó una de las causales que indica el Código Civil en dos Artículos, los que

literalmente dicen: Articulo 289. "Cesará la obligación de dar alimentos: 'lo. por la
muerte del aliment¡sta; 20. Cuando aquel que los proporc¡ona se ve en la ¡mposibilidad

de continuar prestándolos, o cuando termina la neces¡dad del que los recibía (En

cuanto a este ¡nciso cabe mencionar que se trata de una suspensión de la obl¡gación
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de prestar al¡mentos, ya que d¡cha obligación no se extingue, sino se suspende

m¡entras dura la impos¡bilidad del alimentante de continuar prestando los alimentos); 3'.

En el caso de ¡njur¡a, falta o daño grave inferidos por el al¡ment¡sta, contra el que debe

prestarlos; 4o. Cuando la necesidad de los alimentos dependa de la conducta viciosa o

de la falta de aplicación al trabajo del alimentista m¡entras subsistan estas causas; y 5o.

Si los hijos menores se casaran s¡n el consentimiento de los padres. Artículo 290. "Los

descend¡entes no pueden tampoco exigir alimentos: 1o. Cuando han cumplido

dieciocho años de edad, a no ser que se hallen habitualmente enfermos, ¡mpedidos o

en estado de interd¡cción (en este supuesto, cuando el al¡mentante demanda la

extinción de la obl¡gación por haber llegado el menor de edad a su mayoría de edad,

son los Juzgados de Familia y las partes los responsables de cerciorarse que el menor

no se encuentre enfermo o en estado de interd¡cción, previo a liberar al al¡mentante de

su obligación); 20. Cuando se les ha asegurado la subs¡stencia hasta la misma edad.

Y según el Articulo 435 "El cónyuge del ausente puede sol¡citar el reconocimiento de su

preñez ante eljuez de fam¡l¡a".
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CAP|TULO IV

Figura normativa coactiva para el cumpl¡miento de la garantía

menor desde el momento de su concepción

de alimentos del

{.1 Análisis comparativo de la legislación mex¡cana y colombiana en relación a la

guatemalteca

En México, las cifras de desnutr¡ción ¡nfantil, la falta de compromiso de ¡os obligados

alimentarios y la indiferenc¡a ante las obligaciones de ejercer una paternidad

responsable, revelan ser¡as debilidades en los marcos normat¡vos v¡gentes en la

materia y en el compromiso gubernamental por hacer exig¡ble el derecho humano de la

¡nfanc¡a a acceder a los alimentos que, para la Suprema Corte de Just¡c¡a de la Nación,

incluyen la com¡da, elvestido, la hab¡tac¡ón, y la as¡stencia en caso de enfermedad.

Los alimentos, al igual que la filiación, conforman entre otros derechos humanos

reconocidos a la infanc¡a, que se encuentran plasmados en instrumentos jurídicos

nac¡onales, así como en instrumentos de carácter internac¡ona¡ vinculantes para el

Estado mex¡cano.

Los al¡mentos forman una categoría conceptual y legal que engloba las distintas

necesidades que en el caso de las niñas y los niños, deben ser satisfechas para

posib¡l¡tar el desarrollo de sus potencial¡dades.

Por su parte, la figura jurid¡ca de la filiación forma parte del derecho de fam¡l¡a y es

determinada por la secuela del parentesco en linea ascendente o descendente de una

persona o por voluntad declarada, y constituye un acto natural que produce efecios

juríd¡cos. Para Rojina Villegas: "esta figura representa un estado jurídico; es dec¡r, una

s¡tuación permanente que el derecho reconoce por virtud del hecho juríd¡co de la
procreación, por mantener vínculos constantes enire el padre o la madre y el hijo'46.

46 Rojiña Villegas, Rafael. Compendio de derecho civil. Pág. 259.
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*,".,,""vCon relación a los derechos de filiación

de responsabilidades que se entrelazan

reclamo pivado, nacido de las normas

d¡mana de normas de orden público.

y alimentación, es necesar¡o recalcar la g

para su cumplim¡ento. Por un lado, ex¡ste el

c¡viles y por el otro, una exigencia soc¡al que

Para el pr¡mer supuesto, es necesaio puntualizar la real¡dad soc¡al en la cual la mujer

representa en muchos casos el sustento económ¡co de las hijas e hüos, además de ser

la que adopta en mayor parte la responsab¡l¡dad en materia de deberes de asistencia

económ¡ca, aunado a que, para el caso del reconocimiento de Ia maternidad no es

necesario trámite alguno, ya que la filiación con respecto a la mu.ier deriva por el sólo

hecho del alumbram¡ento.

En el otro, la responsabilidad del Estado en el derecho alimentario de las hijas y los

hüos, expresada en Ia exigenc¡a de diversas acciones posit¡vas por parte de los

poderes públ¡cos. Resulta de la más elemental justicia soc¡al la búsqueda y aportación

de todas aquellas condiciones que apoyen a las mujeres embarazadas y a sus hüos e

húas, conforme el principio del respeto, teór¡co y práctico, de la vida y la dignidad de

todo ser humano.

El tema de los al¡mentos a las hüas y los hüos constituye un aspecto crucial, ya que las

niñas y ¡os n¡ños requieren una asistenc¡a inmediata dest¡nada a cubrir sus

neces¡dades aprem¡antes que, por cierto, no pueden esperar el transcurso de un

proceso judicial de reconoc¡miento de la paternidad, por más efectivo que sea.

No contar con esta certeza de protecc¡ón jurídica a los derechos de la infanc¡a y de la

madre, constituye una forma de v¡olenc¡a que debe ser erradicada como un imperat¡vo

del Estado y de la sociedad.

Para el caso de los hijos e hijas no reconoc¡dos por su padre, cómo consecuenc¡a

directa de haber nacido fuera del matrimon¡o según la legislación civil vigente, la

insufic¡encia alimenticia no es la única pérd¡da que sufre el niño, en espera de una
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resoluc¡ón judicial o un acto de voluntad paternal, sino que además el abandono o lá

ausencia de estimulos provocan la pérdida del potencial de desarrollo; es decir, "no

sólo se trata de desnutrición, sino que el desentendimiento del padre constituye un

elemento que contribuye a colocar al niño en un situación de exclusión social que

conduce al empobrec¡miento evolutivo"48.

AI mismo tiempo, la renuencia del padre a satisfacer las necesidades del hto o h¡ja,

dentro de sus pos¡bilidades económicas, perjud¡ca de manera directa el derecho a Ia

madre a Ia ¡gualdad de oportunidades para su desarrollo personal porque se ve

obl¡gada a hacer un esluerzo multiplicado para poder criar a sus hios o hi.ias, con

jornadas laborales extensas y asumiendo la responsab¡l¡dad del padre.

Por otro lado, esta búsqueda de recursos para suplir la ¡rresponsabilidad paterna, daña

doblemente al n¡ño o niña, pues a las carencias en la subsistenc¡a se suma la pr¡vac¡ón

del cuidado materno, con el riesgo de quedar expuesto a cont¡ngencias pel¡grosas.

Podemos dec¡r pues que en ellema de los alimentos se vulneran tanto los derechos de

la mujer como los de la ¡nfanc¡a. Es decir, la construcción coniunta de los derechos

humanos de las mujeres y de las niñas y los niños y adolescentes se observa de

manera transparente en el problema al¡mentar¡o.

Asimismo, y de manera más extensa en materia de alimentos, la legislación exjstente

no cuenta con la regulac¡ón necesar¡a en el tema de la alimentación de la mujer

embarazada, s¡tuación que alecta nuevamenle a las húas e hijos. Esta situac¡ón sin

duda alguna reviste suma importancia para el ámb¡to privado y el públ¡co, pues la falta

de alimentación de la madre lesiona severamente sus derechos humanos y la salud de

las niñas y n¡ños por nacer. Más aún, si nos remontamos a la importanc¡a de la

nutr¡ción de la madre en la gestación y a su repercus¡ón en la salud del niño al nacer

como se puede observar en datos del lnstituto Nacional de Estadística y Geografía, que

4a Brites de Vila, Gladys y [¡uller, Ivlarina. Manual pa¡a la eslimulac¡ón lémpraña. Pág. 65.
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señalan que el 6.6 por ciento de la población infantil nacida viva presenta bajo peso al

nacer, según un estud¡o real¡zado por el INEGI en el año 2005.

Para el caso de los instrumentos nacionales garantes de los derechos humanos de las

niñas y los niños, la Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos representa

el referente obligado a observar. En su Artículo 4o., la Constituc¡ón Política de los

Estados Unidos Mex¡canos establece que los niños y las niñas t¡enen derecho a las

sat¡sfacción de sus necesidades de alimentación, salud, educación y sano

esparcimiento para su desarrollo integral, as[ como que Ios ascendientes, tutores y

custodios tienen el deber de preservar estos derechos, para lo cual el Estado deberá

proveer lo necesar¡o para propic¡ar el respeto a su dignidad y el ejerc¡c¡o pleno de sus

derechos y deberá tamb¡én otorgar fac¡l¡dades a los particulares para que coadyuven al

cumplimiento de los derechos de la niriez.

Por su parte, la Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes

señala, en su Artículo 11, como obligac¡ón de la madre y el padre y de todas las

personas que tengan a su cuidado n¡ñas, niños o adolescentes, la garantía de la

sat¡sfacc¡ón aliment¡cia de éstas y éstos, entendiendo la misma como la satisfacción de

las necesidades de com¡da, habitación, vestido, as¡stencia en caso de enfermedad y

recreación. En maler¡a de f¡l¡ac¡ón, elArtículo 22 del citado ordenamiento nos señala el

derecho de estos niños, niñas y adolescentes a tener un nombre y los apellidos de sus

padres desde su nac¡miento y a ser inscritos en el Reg¡stro Civ¡1.

El Código Civil Federal establece las condiciones de la relación paterno-f¡l¡al entre los

progen¡tores y las hijas e htos. Para este código, el estado juríd¡co de filiación no es

restr¡ct¡vo de las hüas e hijos nacidos de cónyuges, sino que también const¡tuye un

estado jurídico para los hüos cuyos padres no están unidos en matr¡monio. S¡n

embargb la diferenc¡a entre estas dos circunstancias, radica en la voluntad, ya qué la

fil¡ación de los hi.ios ñacidos dentro de matrimonio se prueba con la partida de su

nacimiento y con el acta de matr¡mon¡o de sus padres. En cambio, para el caso de los

hüos e hijas nacidas fuera del matrimonio, el reconocimiento de los mismos por parte
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del padre, se deberá hacer en la partida de nac¡miento, ante el juez del Reg¡stro C¡vil,

por acta especial ante el mismo juez, por escritura pública, por testamento o por

confesión judic¡al directa y expresa; situaciones o actos jurídicos, en los cuales el

elemento voluntar¡sta del querer, d¡r¡gido a la real¡zación del acto jur¡dico de

reconocimiento de la paternidad, es impresc¡ndible para hacer ex¡g¡ble y iust¡c¡able el

derecho humano de la infancia de contar con un nombre y el apell¡do de sus padres.

Ahora bien, en materia de instrumentos ¡nternacionales, la Convención de los Derechos

del Niño, aprobada por la Asamblea General de las Nac¡ones Unidas en el año de

1989, representa un gran esfuerzo de la comunidad ¡nternac¡onal por contar con un

instrumento que se erigiera como piso mínimo a seguir en el reconocimiento de los

derechos ¡nalienables con que cuenta Ia infancia, los cuales deben ser respelados,

observados y garantizados por sus padres en lo pr¡vado y por el Estado en lo público.

Y aunque es verdad que a los padres corresponde la responsabilidad pr¡mordial en la

alimentación, cuidado y satisfacc¡ón de las neces¡dades de los hÜos, también es un

deber del Estado proporc¡onar los medios necesarios para tal fin y crear la legislación

que permila su ejercicio pleno.

Si bien es cierto que México cuenta con instrumenlos juríd¡cos acordes con los

compromisos internacionales signados en materia de protección a los derechos de la

infancia, también lo es, que el camino para asegurar el cumpl¡miento total de los

mismos aún no ha llegado a su f¡n, y que de ninguna forma puede permanecer al

arbitr¡o de la voluntad de un ser humano, en este caso el padre, el acceso a los

derechos bás¡cos de ai¡mentación y f¡l¡ación de otro ser humano, en este caso las hias

e hios, por lo que para el caso del reconoc¡m¡ento de la patern¡dad y como

consecuencia, el otorgam¡ento de los deberes de asistencia económica hacia los h¡jos

nac¡dos fuera del matrimon¡o, es necesario contar con un instrumento jurídico que

determine de manera específ¡ca estas obligaciones.
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Por ello, como un esfuerzo del poder legislativo de traducir en ley la protecc¡ón de los

derechos de las mujeres y de la infanc¡a, en materia de filiac¡ón y deberes de asistencia

económ¡ca, según la Ley General de Paternidad Responsable, que tiene como fin

primord¡al la facilitac¡ón del cumplimiento de la obligación de los padres de reconocer a

sus hijos nac¡dos fuera del esquema del matrimonio, y las obligac¡ones juríd¡cas que de

eilo deriven. Otorgando de esta forma la garantía al niño o la niña de llevar el apellido

de su progenitor, y como consecuenc¡a directa de este acto jurídico el cumplimiento de

derechos y responsab¡lidades que han de convertirse en factores importantes de

protección y desarrollo del o la menor de edad.

D¡cha ley tiene sus antecedentes en los siguientes documenlos, que s¡rv¡eron de

inspiración para su creación; la legislación de Costa R¡ca sobre paternidad

responsable, la Ley de Patern¡dad Responsable de Panamá, la Ley de Patern¡dad

Responsable del Estado de Tamaul¡pas y lo señalado en el Artículo 12 de la Ley sobre

el S¡stema Estatal de As¡stenc¡a Social del Estado de Puebla y, por últ¡mo, lo plasmado

en el estud¡o sobre patern¡dad responsable y deberes de asistenc¡a económica,

real¡zado por el Centro de Estudios para el Adelanto de las Mujeres y la Equidad de

Género de esta Cámara de Diputados.

La presente ley retoma aspectos importantes de los instrumentos jurídicos de dichos

paises y, de manera específica, represenla la conclus¡ón trasformada en propuesta del

documento de estudio citado, y aborda la solución al problema del reconocimiento de la

paternidad de forma novedosa y acorde a nuestra leg¡slación.

De la iectum de la legislac¡ón federal v¡gente y del anál¡s¡s del tema de la paternidad

responsable en las entidades federativas y de los trabajos de la Suprema Corte de

Just¡c¡a de la Nación, se puede observar que ex¡ste una carencia significat¡va de

herramientas eflcaces para la madre con el fin de lograr la inscripción de sus hüos con

el apellido del padre. Por lo que s¡n v¡olentar las estructuras jurídicas ya existentes, se

optó por crear un nuevo proced¡m¡ento que ha de llevarse ante una autoridad

admin¡strativa para lograr tal fin.
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La ley que da origen a la presente expos¡ción de mot¡vos se compone de 28 Artículos

¡ntegrados en ocho capítulos; el primero corresponde a las dispos¡ciones generales de

la propia ley, donde se establece que tiene como fin el regular las acc¡ones

encaminadas a promover la paternidad y maternidad responsables atendiendo al

principio de¡ ¡nterés superior de la infanc¡a; el segundo capítulo establece el

procedlmiento a segu¡r para establecer la presunc¡ón de la patern¡dad, donde se señala

que la madre de una n¡ña o n¡ño no reconocido voluntariamente por su padre, puede

declarar bajo protesta de decir verdad el nombre del padre ante el Registro Civ¡I,

actualizándose de esta forma el principio de presunción; el tercer capílulo aborda la

forma para probar dicha presunc¡ón de patern¡dad consistente en la prueba de

marcadores genéticos, el capítulo cuarto establece la figura de la declarac¡ón de

palernidad administrativa, como consecuencia de la apl¡cac¡ón de los postulados

señalados en los anteriores capitulos, el capítulo quinto señala la forma en la que se

hará la declaración de la paternidad y la manera en la que se reembolsarán los gastos

a favor de la madre, el capitulo sexto nos expone Ia prescripción de la prueba de

paternidad, en el capitulo sépt¡mo se señala la obligación de los estados de establecer

políticas públicas y el presupuesto necesario para hacer efect¡va esta leg¡slación; y por

último, en el capítulo octavo se señata la obl¡gac¡ón al¡mentaría con los menores hios o

hias reconocidos. Asimismo la ley en cuestión establece la ex¡stencia de se¡s Artículos

transitorios, los que señalan el momento exacto de la entrada en v¡gor de dicha ley y el

tiempo que tendrán las autoridades responsables para efectuar el cumpl¡miento de la

mencionada norma

4.1.1 Colombia

La ley no def¡nía expresamente los alimentos, pero si existía elArtículo 40 de la Ley 75

de 1968 que se limitaba a establecer una pena de seis meses a dos años, "...a quien

s;n justa causa se sustraiga a las obligaciones legales de asistencia moral o al¡mentaria

debida a sus descendientes hermanos, hijos adoptivos, o al cónyuge aún divorciado sin

su culpa", situac¡ón que en la actualidad está contemplada como del¡fo contra la familia

consagrado en los Artículos 233 y s.s. del Cód¡go Penal.



El Decreto 2737 de 1989 (Código del Menor) suplió esta deficiencia y d¡o un concepto

que se conserva en el actual Código de la lnfancia y la Adolescencia, donde se precisa

lo que son los alimentos frente al menor, en el Artículo 133: "Se ent¡ende por al¡mentos

todo Io que es indispensable para el sustento, hab¡tación, vestido, asistencia méd¡ca,

recreac¡ón, formación integral, y educación o instrucción del menor. Los al¡mentos

comprenden la obligación de proporcionar a la madre los gastos de embarazo y parto".

La Corte Constituc¡onal, en Sentencia C- 919 de 2001 con ponencia del Dr. Jaime

Araujo Rentaría, definió el derecho alimentario así: "El derecho de alimentos es aquel

que le asiste a una persona para reclamar de la persona obligada legalmente a darlos,

lo necesar¡o para su subsistencia, cuando no está en capac¡dad de procurárselo por

sus prop¡os med¡os. Así la obligación alimentaria está en cabeza de quien por la ley,

debe sacrif¡car parte de su propiedad con el fin de garantizar la supervivencia y

desarrollo del acreedor de los alimentos". Señalando, además, al referirse a d¡cho

derecho que es una de las obligaciones más importantes que se generan en el seno de

la familia.

El deber de al¡mentos presupone la existencia de una norma jurídica y una situac¡ón de

hecho que genera consecuencias en derecho, la obligación que encierra surge en el

marco del deber de solidar'dad que une a los miembros de una fam¡lia y tiene por

finalidad la subs¡stenc¡a de quienes no tienen capacidad para subs¡stir y se convierten

en beneficiarios.

EI derecho de alimentos se deriva del parentesco y es una obligación que se

fundamenta en el pr¡ncipio de la sol¡daridad, mediante el cual, le asiste la obligación de

suministrar asistencia a los parientes que no están en capacidad de asegurarse su

propia subs¡stencia.

El cumplim¡ento de la obl¡gac¡ón alimentaria atiende la necesidad que existe al

momento de instaurar su reclamac¡ón, no se contrae a cuotas pasadas. Los alimentos

se deben desde el momento en que se presenta la demanda (Artículo 421 del Código
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Civil) y hasta cuando por decisión judic¡al se determine la cont¡nuac¡ón

las circunstancias que los justif¡caron.

Se exigen alimentos en provecho y a cargo de las personas que el legislador ha

creído conveniente designar, no se concibe sin una ley que los imponga.

Resuelve el problema de conservar la v¡da de los indiv¡duos, en interés de la

soc¡edad, las dispos¡ciones legales en esle sentido, se salen de los ¡ntereses

part¡culares, para regular intereses de la sociedad y el Estado, hecho que le

imprime a los alimentos un carácter social, porque la protección de los derechos a

la vida es responsabilidad del Estado, es obligación de las autoridades proteger a

todas las personas res¡dentes en el país en sus v¡das y en sus demás derechos.

Tanto el derecho como la obligación son esencialmente personales por eso el

derecho de alimentos es intransferible e intransmisible, se extingue con la muerte

del aiimentante y del benefic¡ario sin perjuicio de que los herederos de éste

reclamen los al¡mentos causados y no pagados.

Ex¡sten s¡tuaciones jurid¡cas que generan obligaciones; es el caso de los derechos

personales emanados de la ley, tales como los créditos alimenticios porque quien

carezca de los medios de subsistencia, puede bajo algunas condiciones exigir a un

pariente o a un donatario lo necesario para su sustento. La "Ley" aquí, es al mismo

tiempo título y fuente de dicha obl¡gac¡ón.

Es inenajenable, la negociación que reca¡ga sobre ella es ilíc¡ta, se exceptúa el

caso en que se puedan enajenar mesadas causadas y no pagadas.

Es inembargable. Por cons¡guienle, no garantizan el cumpl¡miento de obligac¡ones

a cargo dei a¡¡mentario.
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Es imprescriptible salvo lo establecido en el Artículo 426 del Cód¡go Civ¡l,

relacionado con "las pensiones alimenticias atrasadas que podrán renunciarse o

compensarse y el derecho de demandarlas, transm¡tirse por causa de muerte,

venderse y cederse: s¡n perjuicio de ¡a prescripc¡ón que compete al deudor".

No es materia de transacción, salvo que ex¡sta aprobación judicial y no se

contravenga lo establecido en los Artículos 424 y 425 del Código C¡vil referentes a

la infansm¡s¡bilidad y la ¡ncompensab¡l¡dad28.

No puede compensarse porque los al¡mentos están destinados a la subs¡stencia de

la persona y no al pago de las deudas.

4.2 Propuesta

El objetivo perseguido por el autor es reformar elArtícu¡o 435 del Código Procesal Civil

l\4ercantil guatemalteco, por medio del cual el cónyuge del ausente puede solicitar el

reconocimiento de su preñez ante el juez de familia. Para ello es necesar¡o especificar

en qué cons¡sle cada paso del procedimiento dentro de la legislación guatemalteca.

4.2.1 Formulación técnica de anteproyectos de Ley

El Derecho, como fenómeno cultural, aparece representado ante Ia sociedad como un

sistema de normas que atribuyen derechos e imponen obl¡gac¡ones a sus miembrcs.

El l¡cenciado Aguilar Elizardi, ¡ndica que pcr su esencia "Todo Derechc es la voluntad

de la clase dominante erigida en ley"a8

"El derecho es el ¡nstrumento de cumpl¡miento obligator¡o, generado por el estado para

conformar la conducta externa de la soc¡edad para Ia cual se emite, con el objeto de

as Aguilar Elizardi, Ivlado lsmael. Resu.nen gráf¡co acerca del origen y esencia del derecho y e¡
Estado Pé9. 30.
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"Las fuentes formales son procesos establec¡dos por una determinada sociedad para

crear su propio derecho"so.

"El proceso legislativo es el conjunto de actos encam¡nados a la creación de la ley"5r

4.2.2 Formulación técnica para la formac¡ón y sanción de la Ley

Para Ia formulac¡ón de las leyes deben seguiGe ciertos pasos, como observar en que

debe leg¡slarse un efeclo de algo, es decir conocer el problema, determ¡nar los

objetivos y real¡zar un estud¡o sobre lo que se pretenda legislar. ¿Cómo se forma una

ley?

Esta es una pregunta, que se hace presente en nuestro subconsc¡ente siempre al

enfrentarnos a la cotid¡anidad de las soc¡edades modernas, en donde hay acciones en

particular que responden a ejercicio cívico, que es el de apegar nuestro actos a Ia

legal¡dad, como lo es el recorrer la c¡udad en auto, el obedec¡miento del s¡mbolismo

que representan, las señales de tránsito, más allá de la cortesia y la construcción de

los valores; es por ello es que a continuación desarrollaremos brevemente este

proceso, desconocido para la mayoría de ciudadanos.

a. lniciat¡va de Ley o Proyectos de Ley: Es la respuesta a quienes pueden presentar y

desarrollar cuerpos legales a través del ejercicio de la observancia social para

llenar un vacío en el proced¡miento de un conjunto de acciones o el alenuante de

una necesidad soc¡al, pues estos son: los diputados del Congreso de la Republica,

* t¡¡¿ p¿o g¿

] Pérezniio Castro, Leonel. Introducc¡ón al estud¡o del derecho. Pág 140

"' tbid. Pás. 144.
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el Organismo Ejecutivo, la Corte Suprema de Justicia, la Univers¡dad de San

de Guatemala y el Tribunal Supremo Electoral.

Lectura en el Pleno: Es donde se da a conocer las consideraciones o la ¡mportancia

para el conoc¡miento del tema dentro del rec¡nto parlamentario, cuando es

presentado por un diputado, se le conoce como el d¡putado ponenle y hace su

presentación; cuando la iniciativa proviene de los demás organismos con derecho

de iniciativa, estos pueden ser presentados por un funcionar¡o de alto n¡vel en caso

que sea un Ministro, un Magistrado o el Rector, por invitación del Presidente del

Congreso de la Republica.

Conoc¡miento en Comisión: Acá es donde según la temát¡ca y la especialidad de la

Comisión conoce a profundidad los contenidos de la propuesta o anteproyeclo de

ley, a fin de presentar enm¡endas.

Dictamen: Este puede ser favorable o desfavorable, esta condic¡ón se cumple

cuando dos terceras partes de los miembros de la comisión votan a favor; el

dictamen favorab¡e obliga al conocimiento del pleno de nuevo de la propuesta o

anteproyecto.

Discusión por Articulos: Conocido como debate del proyecto de ley o dictamen y se

resuelve en tres sesiones, en tres diferentes días, conocidas como 1er debate, 2do

debate, 3er debate. Para su aprobación o su rechazo def¡nitivo. Cuando la

propuesta o anteproyecto ha recibido dictamen desfavorable se hace conocimiento

en el pleno en una lectura y se procede a su rechazo.

Declaratoria de Urgencia Nac¡onal: En otras palabras es un proced¡miento sintético

del anteproyecto o propuesta, se solicita med¡ante una moción privilegiada durante

la presentac¡ón del anteproyecto, y obvia la fase de dictamen en comisión, para

este proceso se necesita el voto favorable de las dos lerceras partes de la total¡dad

del pleno.

e_
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s. Difusjón y Distribuc¡ón de Copias: Se hace entrega a los diputados por medio de la

Dirección Legislat¡va una copia del anteproyecto o propuesta y del Djctamen por los

med¡os electrónicos y/o fisicos existentes, por lo menos 2 días antes de su primer

debate.

Debates: Durante los pr¡meros dos debates ser hace hincapié en diversas variables

tales como: constitucionalidad, importancia, conveniencia y oportunidad, y por

último en el tercer debate, se discute por Artículos o simplemente su rechazo,

durante esta discusión el pleno puede devolver los anteproyectos a la comisión

para un nuevo análisis y emita nuevo dictamen.

Discus¡ón por Artículos y Presentac¡ón de Enmiendas: En este proceso se discute

A¡ticulo por Artículo el contenido del anteproyecto o propuesta, su factibilidad o

conven¡encia en su presentación en referencia a su división en inc¡sos y párrafos,

supres¡ón parcial o total, en cuanto a las enmiendas estas deben presentarse a la

Secretar¡a por escrito, y su presentac¡ón al pleno por parte del d¡putado orador. En

caso de Reformas a la ley no se pueden presentar Artículos nuevos que no hayan

pasado por el procedimiento de dictamen de Comisión.

Consulta Facultativa: Durante el desarroilo de los debates c¡nco diputados pueden

sol¡c¡tar al Pleno que se recabe la opin¡ón de la Corte de Constitucional¡dad,

mediante la aprobac¡ón de la mayoria simple, y se re¡niciara el debate hasta la

entrega de la opinión, si esta no es dentro de 60 dias el Pleno d¡scut¡rá si continua

o no con eldebate o conoc¡miento del anteproyecto o propuesta.

Redacc¡ón Final: Una vez aprobado el proyecto de¡ Ley por Artículos se lee en Ia

misma sesión y no máx¡mo de las próximas tres ses¡ones, en donde los diputados

pueden manifestar sus observaciones y objeciones a la redacción, mas no asi se

pueden presentar enm¡endas que modifiquen el sentido de lo aprobado; agotada

esta d¡scusión se aprueba su redacción.

h.

k.
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k,..," "),L Numeración de los Decretos: Los decretos se identificán con una numerac

correlativa respeclo al año de su aprobac¡ón.

m. Sanc¡ón y Promulgación: Una vez aprobado el proyecto de ley, la Junta Directiva

del Congreso de la Republica, en un plazo de 10 días, lo envía al ejecut¡vo para su

sanción, promulgación y publ¡cación.

n. Veto: Es la negativa por parte del Ejecutivo a Sancionar y Publicar el Decreto, y los

devuelve a la Junta Directiva del Congreso para su conocimiento en el Pleno, en

base a las considerac¡ones emit¡das por el Ejecutivo; el Congreso puede rechazar

el veto y ratificar su decis¡ón por medio del voto de las dos terceras partes del

Pleno, y el ejecutivo se ve en la obligación de Sancionarlo y Publicarlo dentro de

los ocho días s¡guientes; s¡ no es así el Congreso ordena su publicac¡ón dentro de

un plazo no más de tres días.

o. Publicación y Vigenc¡a: El decreto entra v¡gencia a part¡r de su publicación en el

Diar¡o Oficial, El D¡ar¡o de Centroamérica y tiene el carácter de Ley de la República.
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ANEXO A

Figura 1.

Procéso de lniciat¡v¿ de Ley

Fuente Elaboración propia
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Aplicación y procedim¡ento de propuesta

CONGRESO DE LA REPT-,tsLICA
GUATEMALA C. A.

-000001-

DIRECCION LEGISLATIVA
-CONTROL DE INICIATIVAS-

INICIATIVA DE LEY PRESENTADA POR EL REPRESENTANTE:

xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx
\a\a\aL \a'r¿ \a\aLra\a

TRAMITE: PASE A LAS COMISIONES DE ASUNTOS
LEGISLATIVOS PARA ESTUDIO Y DICTAMEN CONJUTO

CORRESPONDIENTE.

NUMERO DE REGISTO

XXXXXXXX
FECHA EN QUE CONOCIO EL CONGRESO: XX DE XXXXXX DEL

ASIJNTO: rmcrarrvA euo rnspoNE REFORMA Df, Rf,FoRMAR aL aRTIcuLo 43s DEL
aoDlco PRo( fr.tl. ( :\'!L 

"lf 
ftaANrll
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-000002-

INICIATIVA DE REFORMAR EL ARTICULO
435 DEL CODIGO PROCESAL CIVIL

MERCANTIL GUATEMALTECO, POR MEDIO
DEL CUAL EL CÓNYUGE DEL AUSENTE

PUEDE SOLICITAR EL RECONOCIMIENTO DE

SU PREÑEZ AhITE EL TL]EZ DE FAMILIA

DIPUTADO PONEN'TE: XXXXXXXXXXXXXXXX

XXXXXXXXXX)C(XXXX

XXXXXX,2OXX

-000003-
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EXPOSICION DE MOTIVOS

HONORABLE PLENO:

El proyecto es el siguiente:

-000004-

DECRETO No. XXXXX)CXX

EL CONGRESO DE LA REPUBLICA

CONSIDERANDO:
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POR LO TANTO:

En el ejercicio de las atr¡buc¡ones que conflere la Constitución Política de Ia Republica,

en el articulo No. 171.

DECRETA:

Articulo 1. La modificación del artículo 435 del Código Procesal Civil Mercaniil

Pase.....

Dado....

Diputado Poñeñte: XXXXXXXXXXXXXXXXXXXX
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rNrctATtvA DE REFoRMAR AL ARTicuLo 435 DEL cóDlco PRoGESAL clvll Y

I\,llERCANTIL GUATEMALTECO.
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CONCLUSIONES

El exceso de conoc¡m¡ento de los procesos orales de f¡jación de pensión

al¡menticia en los órganos jurisdicc¡onales de famil¡a, Ia carencia de estos órganos

y la l¡m¡tación en los recursos, dan como resultado que eljuez a cargo de éstos no

tengan el conocimiento adecuado del proceso y al resolver en defin¡tiva se

solucione en forma incorrecla y se dé la ¡nobservancia de los derechos de las

partes.

La conciliación, como una forma anormal de term¡nación del proceso, es muy

provechosa y de utilidad para las partes, pues d¡cha institución t¡ene la facultad

para lograr un efecto determinado, como es la solución del conflicto, logrando con

ello la eficacia, economía, celeridad procesal, en el proceso y beneficio a la parte

actora de poder lograr la satisfacción de su pretensión, sin embargo no ex¡ste un

debido conlrol sobre los órganos jurisdiccionales a efecto de que se garanticen

las necesidades de todo menor abandonado.

Ex¡sten muchas conciliaciones que se or¡ginan en los órganos jurisdiccionales, en

las cuales no se cumplen con los requisitos mínimos que exige la ley para que

éstas puedan ser aprobadas por el juez, siendo contrar¡as a lo que regula la ley,

sjn que se dé la aplicación correcta de las normas que protegen el derecho de

al¡mentos.

La ¡nobservanc¡a de los requisitos mínimos en la etapa de la conciliac¡ón,

ocas¡ona un daño y un menoscabo en los derechos del alimentado y, como

consecuenc¡a, esta ¡nst¡tuc¡ón se vuelva perjudicial para él sin lograr cubrir sus

necesidades básicas, ni mínimas y no garantiza su desarrollo ¡ntegral en la

sociedad.

El Estado de Guatemala no cumple con la protecc¡ón y garantia del desarrollo

integral de la persona, la justic¡a y su segur¡dad; pues no aplica las nomas

coercitivas hacia las personas obligadas a la prestación de alimentos,

2.

4.

5
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desprotegiendo a las personas con derecho de ser al¡mentadas y quebrantan

con ello las buenas relaciones en la sociedad.
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RECOMENDACIONES

El Estado deberia de garant¡zar la apl¡cac¡ón de la justicia; para ello es necesar¡o

pror-nover a creación de los respectivos órganos jurisdicaionales del ramo de

familia: la ampliación de su presupuesto, de los recursos humanos y fisicos, a

manera que con e¡lo se logre más benefic¡o para las personas que ante ellos

plantean sus pretens¡ones y darles la respectiva solución.

Se necesita garant¡zar el debido control sobre los órganos jurisdicc¡onales de

familia encargados de conocer los asuntos de alimentos, su actualización y

fortalecim¡ento de sus conocimientos, a efecto de garantizar con ello la buena

aplicación de las normas legales para los casos concretos y evitar actos

perjudiciales contra la parte actora del proceGo.

3. En la etapa de conciliación conviene garantizarse que se dé la inmediación por

parte del juez a cargo del proceso, logrando un acuerdo que cumpla con las

necesidades y capac¡dad de las partes, impidiendo procesos largos; aplicándose

gastos innecesarios, cur¡plir la aplicación de los principios de ¡gualdad, economia
ñ-ñ-o.. \/ -ótórirl.¡

Es necesario la agil¡zación de la pensión provisional en calidad de título ejecutivo,

buscando el beneficio de los menores necesitados de alimentos, como un fin
pr¡ncipal de la leg¡slación guatemalteca, para que de esta manera el Estado

cumpla con sus derechos fundamentales.

Los diputados al Congreso de la Repúbl¡ca que integran el organismo legislat¡vo

€tuctúen la reforma al Artículo 435 det Código Procesal C¡vil y Mererrfd
guatemalteco, ya que actualmente no se cumple con la obligación de dar en

cobertura alimentos para el menor desde su concepción.

5.
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